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Objeto de este estudio. 

Llamo lenguaje criollo^ o, falta de mejor nombre, al con- 
junto de vozes i construcciones peculiares, de uso corriente 
i jeneral en las islas de Cuba, Santo Domingo i Puerto Ri- 
co, en las repúblicas de Venezuela i Colombia, i en algu- 
na parte de Centro América. 

Empezó a formarse en las Antillas, sobre la ancha base 
del idioma castellano, desde los primeros dias del descu- 
brimiento; se propagó con la conquista al continente, 
siendo designado en sus principios con el nombre de len- 
gua de las islas; se enriqueció a su vez con multitud de 
vocablos de las nuevas rejiones conquistadas; adquirió 
homojeneidad i un carácter distintivo, con los primeros 
criollos; allegó a su formación los más variados componen- 
tes; i hoi constituye un cuasi-dialecto castellano, que 
comprende el litoral del mar Caribe, i que será sin duda, 
para una época aún remota, la base de un idioma, hijo del 
que trajeron los descubridores i conquistadores de Amé- 
rica. 
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Otro lenguaje especial existe, i otro idioma, hermano 
del primero, preparan las evoluciones de los tiempos en 
Méjico i Centro América; otro, o acaso dos, en el Pací- 
fico; otro en Buenos Aires, que como más apartado del foco 
de pureza en el idioma común, va actualmente por delante 
en la natural formación de un idioma propio. Las leyes 
del transformismo no pueden alterarse en la ciencia filoló- 
jica, como en ninguno de los otros ramos a que se estien- 
de el estudio de las ciencias naturales. El castellano, lia" 
mado a la alta dignidad de lengua madre, habrá dejado 
en América, aun sin suspender el curso de su gloriosa ca- 
rrera, cuatro idiomas, por lo menos, con un carácter de 
semejanza jeneral, análogo al que hoi conservan los idio- 
mas derivados del latin. 

Observar el primer jérmen de formación en el lenguaje 
que he llamado criolly, primero que empezó a formarse, i 
último que por razones naturales ha de destacarse de la 
lengua madre; descubrir, cuando aún no están lejanos, 
sus verdaderos oríjenes, es el principal objeto de este es- 
tudio. Labor ardua i compleja, de algún modo semejante 
a la investigación de las primeras gotas de agua en los 
variados manantiales de que se forman los rios; pero que 
ha de interesarnos con el descubrimiento de algunas cu- 
riosidades naturales, contribuyendo también a rasgar un 
velo de sombras i de errores que cubre muchos puntos 
importantes de la historia, de la jeografia i de la etno- 
grafía de América. 



LENGUAJE CRIOLLO 



II 

Del supuesto idioma Lucayo. 

Es sorprendente a primera vista el hecho de que nin- 
guna influencia tuviese en la formación del lenguaje crio- 
llo el idioma jeneral que erradamente se ha atribuido a los 
indios antillanos. 

I sin embargo, esta observación está de acuerdo con los 
principios de la ciencia filolójica i con los más comproba- 
dos antecedentes históricos. 

Los pueblos que en estado natural habitaban las Anti- 
llas, hablaban diversas lenguas. Podrian éstas contarse 
por docenas, por centenares acaso. En Méjico i Sur- Ame- 
rica, en secciones limitadas, no más estensas algunas que 
Santo Domingo o Cuba, se encuentra todavía diversidad 
de lenguajes entre las tribus indíjenas que han prevale- 
cido; i no puede admitirse que las tribus antillanas, mu- 
cho más atrasadas, sin comunicación unas con otras, sin 
relijion ni creencias, sin poblaciones, sin ninguna especie 
de vestidos, sin organización social, sin agricultura, sin 
designaciones nacionales ni jeográficas, sin nombres pro- 
pios siquiera, hasta sin instrumentos cortantes, de los que 
usados como elementos de guerra son tan eficaces para 
uniformar costumbres i lenguajes en la raza humana, 
contasen con un medio jeneral i único de espresion en 
islas desparramadas por el Océano. 

Verdad es que los cronistas dan a entender con fre- 
cuencia que los indios de unas islas entendian a los d^ 
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otras. Pero esta afirmación, no solamente es contraria a 
las razones naturales ya espuestas, sino que está desmen- 
tida por ellos mismos del modo más inequívoco. "Como 
esta jente platican poco los de la una isla con los de la 
otra, an las lenguas hai alguna diferencia entre ellos ^ se- 
gun como están más cerca o más lejos/' Así dice el mismo 
Colon en el Memorial dado a Torres, en la Isabela, a 30 
de Enero de 1494. Lengua de Haití, lengua de Cuhay len- 
gua Caribe, lengua de Eyeri, de Macorix, de Boriquen, de 
Jamaica, son designaciones que a cada paso usan; i mu- 
chas vezes especifican los diversos nombres que daban al 
mismo objeto en cada una de las islas i hasta en distintos 
lugares de una misma isla. 

Sólo en Santo Domingo se hablaban tres lenguas diferen- 
tes, según el P. Las Casas. "Escudriñó lo que pudo, según 
lo que alcanzó de las lenguas, que fueron tres las que ha- 
hia en esta isla.^' (Apolojética Historia, Cap. 120). A más, 
sin duda, de la que él llamaba lengua jeneral. ¿Pero qué 
medios tenia Las Casas, ni ningún otro cronista, para cla- 
sificar, ni aun numerar siquiera, lenguas que no conocían? 
Hoi no podria encargarse de un trabajo igual, en Áfri- 
ca, por ejemplo, sino un filólogo consumado, después de 
muchos años de práctica constante en los idiomas cla- 
sificados. 

¿Deberá creerse que en todos los lugares donde los con- 
quistadores carecieron de medios o de ocasión para obser- 
var la existencia de una lengua propia, se hablaba unifor- 
memente otra lengua jeneral? ¿O entre aquéllos salvajes, 
a semejanza de las naciones de la Edad Media, tenia cada 
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isla O cada tribu su romance, i además una segunda lengua 
que, como el latín en Europa, las comprendia a todas? 

Ninguna de estas hipótesis puede aceptarse, ni aun 
admitirse siquiera que tan numerosas lenguas fuesen dia- 
lectos de una misma lengua madre, estinta o subsistente. 
Algunas podrian serlo, aunque babria que probarlo. Pero 
el hecho constante en etnografía, es que los dialectos no 

• 

aparecen sino después de haber imperado por largo tiempo 
un idioma único en los lugares en que aquellos se forman; 
i lo seguro respecto a los aboríjenes antillanos no es que 
hubiesen estado nunca unidos por los lazos de un mismo 
medio de espresion, sino que aún estaba mui lejano el 
momento en que de aquellos componentes rudimentarios 
hubiera surjido un lenguaje jeneral. 

Un hombre civilizado, en medio a las variadas exijen- 
cias de las sociedades modernas, no sale de unos pocos 
centenares de palabras para espresar sos diarias necesida- 
des; i con mayor razón debia ser escaso el vocabulario de 
los indios de las islas. Las lenguas antillanas eran necesa- 
riamente pobres de vocablos. Su construcción gramatical 
debió ser imperfecta, su articulación difícil y poco armo- 
niosa; hechos comprobados que contrastan con las suposi- 
ciones a que ha dado lugar el llamado impropiamente 
idioma lucayo. Nos lo presentan como un idioma rico, es- 
presivo, abundante en sonidos vocales, no menos sintético 
i perfecto que el mismo idioma griego, con una gran va- 
riedad de terminaciones significativas, con multitud de 
raízes, con una sonoridad insuperable. I lo único que 
consta es que la lengua de Santo Domingo, la más impor- 
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tante para el filólogo moderno, padecía una gran penuria 
de vocablos (1) i carecía de medios para contar objetos 
basta más allá del número veinte (2). Hasta parece que 
sus posesores tenían alguna especie de imperfección orgá- 
nica, que en ciertos casos les ímpedia pronunciar bien dos 
vocales seguidas (3). 

Las tribus antillanas perecieron gradualmente, pocos 
años después de la conquista, i con ellas fueron perecien- 
do unas tras otras, las lenguas que hablaban, sin dejar 
ninguna traza auténtica de su existencia; a la inversa de 
lo ocurrido con las razas, más fuertes i civilizadas, del 
continente, que por haber subsistido han conservado sus 
idiomas, i han hecho sentir su influencia en el lenguaje 
criollo i hasta en la misma lengua castellana. Sólo un es- 
pañol, un marinero andaluz, llegó a poseer medianamente 
la lengua haitiana (4). ¿Qué extraño es, por consiguiente, 
que se perdieran por completo, sin dejar vestijios, esa i 
las otras lenguas antillanas? No se sabe como se espresaba 



(1) "Porque como estos indios eran cortos i lo son de vocablos, de 
una misma manera llaman diversas cosas." — Oviedo, Historia Jeneral 
de las Indias, Lib. VIII, Cap. IG. 

(2) "Su contar no se extiende a más de los dedos de las manos, i 
también los de los pies, i así de veinte no pasaba... Esta simple i cor- 
ta manera de contar les bastaba para cumplir con su simplicidad i 
natural necesidad..." — Las Casas, Apolojética Historia, Cap. 204. 

(3) ''Maria es un árbol de los grandes que hai en esta isla Espa- 
ñola, i el nombre es mui sanctísimo. Mas los indios en el acento no 
le nombran como nosotros; antes se diferencia, porque ellos, después 
que han dicho mari dicen a, con un poco de pausa entre la penúlti- 
ma sílaba i la última."— Oviedo, Historia Jcncral, Lib. IX. Cap. 18. 

(4) "Porque ninguno, clérigo, ni fraile, ni seglar, supo perfecta- 
mente ninguna dellas, sino faé un marinero de Palos o de Moguer, 
qne se llamó Cristóbal Rodriguez, la Lengua; i éste no creo que pe- 
netró del todo la que supo, que fué la común, puesto que ninguno la 
supo sino él," — Las Casas, Apolojética Historia, Cap. 120. 
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en ninguna de ellas la idea de agua, que es la más nece- 
saria en toda lengua; habiendo únicamente respecto al 
caso algunas conjeturas infundadas, o la inocente obser- 
vación, hecha por varios, de que por una estraña coinci- 
dencia, en muchos nombres de rios i de otros objetos rela- 
cionados con el agua, se percibe, ya al principio, ya al 
final, el sonido de la palabra castellana agua. 

Tampoco pasó al criollo ninguna palabra indíjena que 
signifique casa. El castellano que vio una choza de indios 
en forma de cono, la llamó conuco; el que la vio cubierta 
con hojas de cana, la llamó canei; el que observó que es- 
taba hecha de joa/a, le dio por novíihve pajareque-, e\ (\\xe> 
la vio semejante a vivienda de jitanos, la llamó rancho. 
En cuanto a la voz bohio, consta que fué un nombre in- 
fundadamente atribuido por Colon a la isla de Santo Do- 
mingo, limitado luego por el Dr. Chanca a una sola de las 
provincias en que con igual arbitrariedad se consideró 
dividida dicha isla, i adoptado por los conquistadores 
para espresar la idea de casa. Siendo mui loable, a 
este respecto, la injenuidad de Oviedo, de cuyas palabras 
se desprende que ninguno de los cinco vocablos espresa- 
dos, era el que correspondia a la palabra castellana casa] 
sino otro que no ha pasado al lenguaje criollo, i que es 
seguramente tan poco auténtico como los demás. "Pero 
propiatnente en la lengua de Haití el ¿oA¿o o casa, se llama 
ei^aera!' (Hist. Jen. Lib. VI, Cap. 1). I si esta voz es 
errata por chacra, las confusiones son todavía mayores, 
porque chacra es vocablo de la lengua quichua del Perú, 
que nada tenia que hacer con las Antilas. 



12 - ORIJENES DEL 



Tiempo es ya, por consiguiente, de que desaparezca la 
infundada creencia que hasta ahora ha prevalecido, res- 
pecto a la conservación de millares de palabras del su- 
puesto idioma lucayo. Ninguna de las que se citan como 
tales, consta que lo sea; i por el contrario, en muchas de 
ellas se observa una raíz o nna terminación castellana. La 
misma palabra lucayo, con que se designa tal idioma, no 
es aparentemente sino una alteración de la dicción espa- 
ñola los cayos, que los indios pronunciarian a su modo; 
porque éstos, ni a los cayos a que huian para salvarse de 
los conquistadores, ni a ninguna otra comarca, designaban 
con nombre alguno jeográfico. Todos, o casi todos, apren- 
dieron el idioma del vencedor; alterando necesariamente 
algunas vozes; i los españoles, que procedian de provin- 
cias diversas, no podian reconocer Ins palabras venidas de 
España en los mismos barcos que a ellos los traían, pro- 
pagadas por alguno de los pasajeros, o j eneradas entre 
ellos después del desembarco. Las oirian ciertamente de 
boca de los indios, sin saber cómo i de dónde las habían 
éstos aprendido; i dado el atraso de la época, no debe es- 
trañarse que las creyesen propias i orijínarias de las islas. 
Era un verdadero fenómeno el que presenciaban, del cual 
no podian darse cuenta; la formación forzosa de un len- 
guaje nuevo, que correspondiese a nuevas costumbres i 
nuevas necesidades. 

Pero la ciencia íilolójica moderna está ya en situación 
de desvanecer errores i de presentar los que se creían res- 
tos fósiles de un organismo muerto, como elementos vivos 
de un lenguaje en presente actividad. 
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La ortografía de los cronistas. 

Fijemos el valor que por entonces tenían las letras del 
alfabeto castellano, i la ortografía usada por los cronistas 
de América; supliendo en parte la falta de un tratado es- 
pecial de Ortolojía histórica, con que aún no cuenta la 
filolojía española. 

Solo así podremos darnos cuenta de las alteraciones que 
han trasformado a muchas palabras antiguas en palabras 
que aparentemente no guardan relación con ellas. 

El alfabeto castellano tenia 22 letras, i 26 sonidos al 
descubrirse la América, según consta en el Diccionario de 
líomance^ publicado en Salamanca por el célebre Nebrija, 
él mismo año de 1492. 

Las cinco vocales, que en 1435, cuando escribió el Mar- 
iones de Villena su Arte de Trabar, conservaban el doble 
sonido que heredaron del latin, lo habían ya perdido; i 
habían desaparecido también los diptongos impropios, en 
que sólo se percibía el sonido de una de las dos vocales. 

Parece únicamente que el diptongo ue, mas bien por 
abuso que por regla de escritura, conservaba en algunos 
casos el sonido de o larga, que en siglos anteriores había 
tenido. Así Cueiba i Coiba, en los cronistas, corresponden 
a una misma pronunciación. 

Hai que advertir también que no era común marcar 
a^^^-iomo ahora la diéresis sobre la üj para formar el dipton- 
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go; agüero sé escribía simplemente aguero) Camagüei^ Ca- 
maguei. 

ü. I. — Dos de las vocales, la u i la i, tenían adema s 
sonido de consonante cuando precedían a otra vocal, equi- 
valiendo entonces la primera a nuestra Vj i la segunda a 
nuestra y. Ui 'F'en lo escrito eran lo mismo: ühgoniana 
i Vagoniana se pronunciaban siempre Vagoniana. I del 
mismo modo i^j, y, no eran tnás que un triple signo co- 
rrespondiente a una misma letra, la cual se pronuticiaba 
siempre como y, delante de otra vocal. Juca, juca^ yuca^ 

se leían lo mismo. 

"Cuanto a la i larga, — dice Juan de Valdés en su Diá- 
logo de las Letras y escrito en 1525, — ya al principio os 
dije que suena al castellano lo que al tóscano giJ' 

*'La^', que llaman iota, — dice Francisco de las Casas en 
su Vocabulario de las dos lenguas y toscana i castellana ^ 
Sevilla, 1570, — hiriendo a otra vocal se vuelve consonante 
i suena ásperamente, como j ar din j jornal j jurar y que sue- 
nan casi como giardinOy giornalcy giurarCy encorvando la 
lengua un poco más adentro que en la pronunciación tos- 
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Es, por lo tanto, insostenible el error en que mucbos 
incurren, atribuyendo a la^', o sea iotay a la a;, i hasta a la 
h de los cronistas, el sonido moderno de la^* gutural. No 
apareció éste en Castilla hasta los últimos años del siglo 
XVI, llevado por los moriscos espulsos del reino de Gra- 
nada, después de la rebelión de las Alpujarras. No se je- 
neralizó en la Península hasta los años de 1650, ni en 
América hasta el final de aquel siglo. 

Ch. — Se pronunciaba la ch como actualmente, escepto en 
las palabras latinas e italianas en que chcy chi sonaban co- 
mo quCy qui'y lo que hai que tener en cuenta para entender 
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él sonido de las vozes que nos fueron primeramente trasmi- 
tidas por Pedro Mártir, Vespucio i otros que escribieron 
en alguno de los dos espresados idiomas. 

A esta incertidumbre de sonido se debe, entre otroó 
casos, que Gemij escrito por italianos se leyese Chemí por 
otros; i que esta voz, a su vez, se trasformase en Quemij 
leida a la latina. Tres pronunciaciones, i tres escrituras^ 
para la misma palabra. 

X. — La X se pronunciaba como ch francesa, que es co- 
ino todavía la pronuncian en Cataluña, en Valencia i en 
btras partes de España. 

"La X, con cualquiera vocal, — dice Casas en su citado 
Vocabulario, — vale como en toscano se con e, i; caxa, en- 
xuto, suenan como allá Fascia, Asciuto,''' 

Por manera, que en las palabras bixa o vixa, xayba o 
xaiba, sonaba la cú como ch francesa. 

ir. — La ^, delante de e, z, sonaba dulcemente, como en 

francés e italiano, con un sonido igual al castellano ye, yL 

Óigase a Casas: 

**La Oy delante de a, o, w, suena como en toscano: i con 
la 5, i, suena un poco menos áspera, encorvando en alto 
un poco más la lengua, como dijimos en la^'." 

De modo que son ya cinco las letras que se usaban para 
denotar sonidos dentales casi iguales: y,j, ¿, x, g. Por eso 
se encuentra indistintamente escrito en los cronistas ajes, 
ages, axes, aies, ayes; ají, axí, agí. 

H. — La h se pronunciaba en castellano, desde los albo- 
res del idioma, con un sonido de /fuerte, próximo al de 
la v\ que luego fué apagándose hasta igualarse con el de 
la/, i basta estinguirse por último. 
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*'E porque lá h en principio de dicción face la aspiración 
abundosa, en algunas dicciones pusieron en su lugar/, 
por temprar aquel rigor; asi como por decir hecho diceií 
jechot e por Herando, Ferando^ 

Asi dice el ya citado Arte de Trohar del Marqués de 
Villena. Lo que esplica el hecho jeneral de encontrarse 
indistintamente escritas con / o A, en los antiguos libros 
castellanos, todas las palabras que hoi se escriben con h 
muda. Hermoso ^ fermoso) hie^^ro^ fierro; hijo^ fijo; hidalgo ^ 
fidalgOy se pronunciaban siempre con /. 

I del mismo hecho se desprende una observación cu- 
riosa para la historia del enriquecimiento del idioma. 
Cuando la h se convirtió en letra muda, que fué hacia 
1580, se bifurcó, por decirlo asi, el sentido de muchas pa- 
labras, adoptando una acepción diversa para cada modo 
de escribirlas. Asi llegó a diferenciarse hilo áefilo^ hallar 
de fallar j hondo áe fondo j hormadeforma^ humo de fumo, 
hervor de fervor. 

En la misma ortografía de los cronistas hai pruebas 
irrefragables de que la A i la/correspondian auna misma 
pronunciación. Se encuentra en ellos Sojeda i Fojeda, hu- 
racán ifuracan, Hernán i Fe^man, hulano \ fulano. Nada 
hai, pues, más erróneo que atribuir a la A de los cronistas 
primitivos, el sonido moderno de la^'. 

8> — Tenia la s dos sonidos, uno silbante i otro natural, 
según se escribia sencilla o doble. 

**I jeneralmente, — dice el Diálogo de las Lenguas, — 
pongo dos ss cuando la pronunciación ha de ser espesa, i 
donde no lo es, pongo una sola." 

(7, Q, Z, — La c, en la infancia del idioma, sonaba como 

s en las silabas ce, c¿, i la 2; con el sonido griego de ts] en 
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completo acuerdo en ambos casos con el francés, el portu- 
gués i otros idiomas derivados del latín. La pronunciación 
áspera se la dieron a ambas letras los árabes, como a la ;, 
aunque llegó a imperar en España mucho antes que en 
ésta. Ya en 1525 se hacian notar los que todavía las pro- 
nunciaban como s, según se desprende del Diálogo de las 
Lenguas: 

"Ese es vicio particular de las lenguas de los tales, que 
no les sirven para aquella asperilla pronunciación de la 2, 
i por hacer dicen haser^ i por razon^ rasoii, i por recio^ 



resio.'' 



Algunas veces se ponia debajo de la c, una cédula^ g, 
que convertía su sonido en el de 2;, lo cual no creo fuese 
necesario sino en combinación con las vocales a, o, ?¿, por- 
que ce^ cif pe, gii con cedilla o sin ella, se leian lo mismo. 
Cazique, cacique^ cagíque i casique se pronunciaban siem- 
pre casique; ceyba o qeyha se leia sefiha^ con el acento sobre 
la 4, según el Padre Las Casas (5). 

La supresión de la cedilla, ya por descuido de los co- 
pistas, ya por el cambio de la ortografía, dio lugar a gran- 
des alteraciones en el sentido de muchas palabra» criollas. 
Sagua se escribía algunas veces Qagua, i suprimida la ce- 
dilla se han convertido en Cagua dos localidades, una de 
Puerto Rico i otra de Venezuela, que antes se pronuncia- 
ban con s. En el Perü llamaban al maíz sara, que los cas- 
tellanos escribieron gara, de donde provino el compuesto 
garato^ o sea sarato] pero suprimida por el uso la cedilla, 

(5) "Unos árboles que los indios de esta Isla llaman cei/bas, la ?/ 
letra luenga." (Las Casas, Apolojctica Historia, Cap. l.'i.) Pero hai 
que advertir que seiba es palabra árabe. 
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cambiando en el primer caso la ortografía i en el segando 
no, ha quedado la palabra primitiva en zara i el derivado 
en carato. 

La pronunciación de las demás letras del alfabeto, no 
era sensiblemente diversa de la que es ahora. 

De lo dicho anteriormente, i de los hechos conocidos 
respecto a la actual pronunciación del criollo, i del cas- 
tellano en América, pueden deducirse las conclusiones si- 
guientes: 

19 Ningún sonido fuerte, dental ni gutural, trajeron 
los conquistadores, salvo el de la c\, 

29 La h muda empezó a preponderar en América al 
fin del siglo xvi; el sonido fuerte de la^*, atribuido tam- 
bién a la x^ al fin del xvii; i el de la <? i la 2 no ha preva- 
lecido todavía, escepto en Méjico, donde existia otro so- 
nido análogo desde antes del descubrimiento. 

39 La pronunciación antigua del idioma castellano se 
ha conservado j«neralmente en América mejor que en nin- 
gún punto de España. 

49 La variación de la pronunciación, i la aun más com- 
pleta de la ortografía, han debido producir por si solas 
los más profundos cambios en el caudal de voces usadas 
en América. 
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IV 

Primera fuente del lenguaje criollo. 

La primera fuente del lenguaje criollo, fué el idioma 
castellano; i su primera adquisición, la primera gota de 
su más puro manantial, fué la palabra indio. Fué para ese 
lenguaje una verdadera adquisición prehistórica. Colon 
venia al descubrimiento de las Indias, i era natural que 
a sus pobladores los llamase indios. 

Luego el descubridor se fijó en el primer objeto artifi- 
cial que se presentó á su vista. Era una ahnadia^ un tron- 
co de árbol, cortado quién sabe cómo, i ahuecado por la 
acción del fuego, que servia a los naturales de embarca- 
ción para sus cortas escursiones marítimas. Alguno de los 
castellanos refirió el objeto en su memoria ala misma raíz 
cana, de que se forman las palabras canal, canuto, canela, 
i otras muchas; recordó probablemente haber oido llamar 
canoa a algún tronco acanalado, como el que todavía sirve 
con el mismo nombre para trasvasar guarapo en los inje- 
nios, i llamó canoa a la nueva embarcación (6). 

Luego habrían de observar los navegantes que la mul- 
titud de islas, entre las cuales navegaban, se alzaban lle- 
nas de verdura sobre el mar, como se alza un cayo en la 
llanura, i las llamaron cayos. I cuando vieron a su vez los 
llanos de los países nuevos, los compararon íí sábanas, que 

(1) "Nunca fué americana la palabra canoa.'' Llano Zapata. Pre- 
liminares á las Memorias de la América Meridional: citado por el 
señor Bachiller en su Cuba Primitiva. 
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entonces decían sabanas; siempre estableciendo semejanzas 
con los objetos de ellos conocidos. 

Cuando vieron a un indio pintorreado, a modo de las 
bichas en las proas de los barcos, llamaron bixa a la un- 
tura, i embijado al indio; cuando pusieron en sus manoáj 
para que labrase la tierra, un palo encorvado, dijeron a 
éste coa^ que en castellano antiguo significaba lo que aho- 
ra cola; i cuando lograron que cubriese parcialmente 
su desnudez, llamaron al pafiizuelo pampanilla^ diminuti- 
vo del pámpano de que nos habla la Biblia. 

"Las mujeres encubren sus mancillas 
Con hojas, o con ciertas pampanillas.' 

(Castellanos, Élejias de varones ilustres de Indias^ 1589. 
— Historia de Cartajena^ Canto 6). 

Vieron una planta cuyo fruto semejaba al mahizoy o aea. 
la espiga acanalada en torno, con que terminaba el huso 
de las hilanderas, i le llamaron mahiz; i como la husada, 
o copo ya formado, se llamaba en España mazorca^ llama- 
ron iambien mazorca al copo de los granos de la planta (7). 

Tal fué indudablemente el modo acumulativo con que 
empezó a formarse el nuevo lenguaje. A los indios antilla- 
nos no se les dio al principio ningún nombre jenórico. i 
jeneral, sino algunos años más tarde, que recibieron el de 
LucayoSj no todos ellos, sino únicamente los que ha- 
bitaban en los cayos (8); al mismo tiempo que se creaban 



(7) Véase el vocablo maizo en el Diccionario Gallego de Caveiro, 
Barcelona, 1876, en cuyo dialecto se usa todavia; i mazorca en 
cualquier diccionario antiguo castellano. 

(8) '^Lucayos, porque ansí se llamaban las jen tes de estas islas 
pequeñas, que quiere decir cuasi moradores de cayos, porque cagos 
en esta lengua son islas." Las Casas, Historia de las Indias, Cap. 40. ,. ,^^ 
Adviértase, sin embargo, que cayo es palabra castellana. 
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otras designaciones parciales, como canihaleSy que pronto 

fué sustituida ppr caribes] nitainoSj naboríes, guatiaos i 

otras muchas, todas ellas arbitrarias. 

"Maa al fin fueron a provincia llana, 
Que llamaron Caribes, tierra rasa. 
No porque allí comiesen carne humana, 
Mas porque defendian bien su casa." 

(Castellanos, Sist, Santa, Marta. — C. 3). 
I aquí juzgo oportuno anticipar que, una vez empren- 
dida la conquista de Costa Firme, llevaron hasta el esceso 
los castellanos la costumbre de bautizar con nombres ar- 
bitrarios, i con frecuencia ofensivos, a las agrupaciones 
que encontraban. Los Motilones, que significa los pelados; 
los Orejones, los Corcovados, los Pampanillas, los Pinta- 
c?05, los Tiznados, los Alcoholados, los Cocinas,\oB Salivas, 
los Mosquitos, i otras incontables, son designaciones nacio- 
nales, muchas de las cuales subsisten todavía, i por las 
cuales se prueba una vez más, que en ellas como en todo, 
el conquistador creaba nombres i los imponia a su arbitrio. 

"Murieron infinitos orejones, 
Perdiendo el campo i todos los pendones." 

(Ercilla, La Araucana, Canto 7. Madrid, 1559.) 

^'Caquetios, guanaos i coyones, 
Aratomos, cocinas i timotos, 
Jiraharas de varias condiciones. 
Los cuicas, guahigas, los itotos, 
Todos estendidísimas naciones 
Demás de guamonteses i de enotos^ 

(Castellanos. Elejias. 2* parte. — Int.) 
En muchas de esas supuestas naciones, en las más sin 
duda alguna, no es reconocible hoi dia el oríjen de sus 
caprichosas designaciones; como, por ejemplo, en los To- 
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mocos, corrupción de todo mocos; en los Acanayittos, co- 
rrupción de Ah, canallas! (9); i en lod Muiscas^ antes los 
Moscas, asi llamados porque salían, según dicen, numero- 
sos como moscas, a los llanos de Cundinamarca, cuando la 
entrada del conquistador Quesada. 

''Seguían luego detrás s\is plimaiqueneSy 
Tímeos, renoguelones i pericones, 
Los itatas, manieses i cauquenes, 
De pintadas divisas i pendones; 
Nihequetenes, puelches i cautenes, 
Con una espesa escuadra de peones, 
1 multitud confusa de guerreros 
Amigos, comarcanos i estranjeros." 

(Ercilla. La Araucana, Canto 21). 
Juzgúese con estos datos lo que puede haber de cierto 
en lo mucho que se cuenta respecto al idioma, la civiliza- 
ción i las costumbres de los llamados lucayíis. No tarda- 
ron algunos de éstos en refujiarse a los montes i guarecerse 
con palos, mal cortados de los árboles, a cuyas débiles de- 
fensas se dio el nombre de palenques, en recuerdo de los 
palenques tras que peleaban los caballeros de la Edad Me- 
dia; i a los fujitivos se les llamó cimarrones^ que es el 
nombre que daban en los barcos a los marineros haraga- 
nes. Al indio instruido i trabajador se le llamó ladino, esto 
es, latino, como si la ciencia que habia adquirido fuese 
ciencia de universidad; i al que no aprendia, o continuaba 
voluntariamente en el estado salvaje, se le llamaba chon- | 
tal, o sea tosco i grosero. Del mismo modo que a los caste- 
llanos que llevaban algunos años de residencia en las In- 
dias se les llamaba baqueanos, porque sabian baquear^ o 

(9) La Rosa, Floresta de Santa Marta, Sevilla 1756. . 



-»* 



LENGUAJE CRIOLLO 23 



navegar con la corriente, cualquiera que fuera el viento, 
en el revuelto mar de aquellas aventuras; mientras que al 
recien llegado se le saludaba con el dictado de chapetón, 
correspondiente en España a todo aprendiz de oficio. I asi 
a los desaciertos de éstos, como a la lijera indisposición 
que sentian después del desembarco, en aquellos felices 
tiempos en que no habia vómito negro, s§ llamaba chape- 
tonadas, 

"Iban los baquianos compañeros 
Con camisetas cortas i lijeras; 
Los chapeto7ies no van hechos cueros, 
Pero todos los más, vestidas cueras,** 



(Castellanos, F, 2, Elejía 1?— C. 1). 



Nombres de animales. 

Al que hoi llamamos caivian, llamaron antes lagarto^ 
por la semejanza de sus contornos con los de este sau- 
riano, trasladando asi la idea de forma, desde un sor 
de tres pulgadas a otro de treinta pies (10). El nombre se 
estendió por todas las posesiones españolas de América, 
antes de ser conocido el que ahora lleva, ni el que le pre- 
cedió de cocodrilo-, lo aprendieron los ingleses cuando lle- 
garon con sus conquistas a las fronteras de la Florida, i en 

(10) "Algunos quieren decir que estos lagartos sean de los cocodri- 
los.'' — Motolinia, Historia de los indios de Nueva España, Tratado 3, 
Cap. 10. — "Hai infinitos cocodrilos de los que se dice haber en el 
Nilo, que llamamos impropiamente lagartos.'' — Las Casas, Apologé- 
tica Historia, Cap. 10. 



24 ORIJENES DEL 



SU incorrecta pronunciación, el lagarto se convirtió en 
alligator. Corrió más tarde el nombre inglesado por los 
libros científicos estranjeros, i ha tornado recientemente 
a España i a América, como vocablo nuevo, convertido en 
aligador. 

Otro animal espantoso vieron los descubridores desde el 
primer viaje de Colon. Parecióles sierpe o dragón, a un 
tiempo terrestre i acuático; pero bien pronto vieron que 
era inofensivo, i que su carne era comible i sabrosa. El 
nombre que le pusieron fué el de Yuana, o sea Juana en 
ortografía moderna; lo que fué gran desacato, si en ese ser 
de apariencia horrible, i de majestad ridicula, quisieron 
recordar a la reina doña Juana, sobrenombrada la loca, 
que no llegó a gobernar, i a quien de nada servia su boato 
réjio. O acaso le viene el nombre del de la isla Juana, que 
así se llamaba a Cuba. Pero los indios de Haití, por el de- 
fecto orgánico a que aludo repetidas veces Oviedo, no pu- 
dieron pronunciar como los españoles Yu-ana, sino I-ti- 
ana, separando una de otra las dos primeras vocales, con 
lo cual fué necesaria la intercalación posterior de una ^, 
que convirtió la palabra en Iguana (11). Tal es la proce- 
dencia, puramente castellana, de un vocablo tenido en el 
mundo entero como haitiano, i elevado por la ciencia a 



(11) Oviedo en 1526 escribió Yu-ana, marcando intencionalmento 
la primera sílaba, que no podia leerse sino yu. Luego, en 1537, acla- 
ró así: "Llámase Yuana, i escríbese con estas cinco letras; i pronun- 
ciase y, i con pequeño intervalo u, e después las tres letras postreras 
ana, juntas e dichas presto." — Hist. Jen. Lib. 12. Cap. 7. — Herrera, 
que escribió mui posteriormente, se adbiereala ortografía primitiva 
de It¿ana, i por lo tanto al verdadero sentido del vocablo. 
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honores áiin mAs altos que los del aligador, puesto que ha 
servido para bautizar a un monstruo descomunal anti- 
diluviano, con el nombre de Iguanodon. 

No menos curiosa es la imposición de nombre a una ave 
doméstica de las más pacificas i sabrosas, que se vio por 
primera vez en Méjico. Llamáronla gallo, i hasta gallina, 
a pesar de ser negra, tres veces mayor que aquél, i sin 
otra semejanza que llevar color rojo en la cabeza; pero 
luego se observó que abria la cola, como los pavos reales, 
qne entonces se llamaban únicamente pavos en España, i 
eso bastó para traspasarles este nombre (12), siendo desde 
entonces necesario añadir el calificativo de o^eal al primer 
posesor. Es la misma ave que en Méjico se llama guajalote, 
en Centro América chompipe, en Cuba guanajo, en el Perü 
pisco, nombre jenérico de ave en la lengua quichua; i en 
el Brasil Pirú; lo que parece estrafio, porque en el Perü 
no los habia. Acaso tomarían ese camino para llegar de 
Méjico al Brasil. Pero no tomaron, de fijo, el camino de 
Turquía para llegar a Inglaterra; i sin embargo, en in- 
glés se les llama erradamente Turkey, como si de Turquía 
procediesen. 

En Francia, a semejanza de España, se llamó al pavo 
gallo de Indias, coq d Inde, i por contracción dinde o din- 
don. En Italia, igualmente, dindo, 1 cuéntase que el 
primero que llegó a Francia lo sirvieron en la mesa del 

(12) "Tendría un gallo de aquellos tanta carne como dos pavos de 
Castilla. A estos galios les sale del papo una guedeja de cerdas más 

ásperas que cerdas de caballo ' — *Motolinia, Obra citada, Tr. 1. 

Cap. 15. — "Trajeron al capitán de los españoles una gallina cocida, 

de las grandes como pavos " — Las Casas, Historia de las Indias, 

Cap. 97. 
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rei Enrique III, cuyos meticulosos cortesanos hacian ascos 
de ver condimentado un pájaro tan grande, para ellos úni- 
camente comparable al cuervo i a otras aves inmundas de 
gran tamaño; hasta que habiendo el rei caido en lo que pa- 
saba, por darles un mal rato, se hizo servir del despreciado 
manjar, i consiguió con su ejemplo que todos los de la mesa 
comiesen a traguijones. 

A una ave inmunda que al aura se posa sobre los ár- 
boles, a recibir en sus abiertas alas los primeros rayos 
del sol, le llamaron aura en las Antillas. En la Nueva 
Granada, por observar en ella la costumbre de agruparse 
en torno de las reses muertas, como los chulos de los ma- 
taderos, le pusieron chnlo\ otros gallinazay nombre caste- 
llano del estiércol de las aves, en que ésta se complace; 
.otros gallinazo^ no como aumentativo de gallina^ sino tor- 
nando en masculina la terminación del anterior. En Méjico 
í Centro América se llama zopilote, nombre indíjena; en 
Venezuela samuro, por lo mucho que jamura, o vomita; 
i en la Margarita guaraguao, voz anticuada, por cuervo. 

Citaré, respecto de otra ave, i en prueba de mi aserto 
jeneral, las perplejidades en que estuvo Oviedo para dar 
nombre a una que mataron, decidiéndose finalmente, a 
ciencia cierta, por una denominación impropia. "Yo no le 
supe dar el nombre,^ nos refiere él mismo, —ni alguno de 
cuantos españoles la vieron; pero a quien esta ave más pa- 
rece es a los azores mui grandes, i asi los cristianos los 
llaman allá azores^ (Oviedo. Sumario. Cap. 28.) 

Los insectos que de continuo molestaban á los conquis- 
tadores, recibieron denominaciones apropiadas a su forma 
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O cualidades. El mosquito de patas o zancas muí largas, se 

llamó zancudo] otro que se ceba i se hincha con la sangre 

hasta que rueda exánime, se llamó rodador\ otro que en 

ningún caso se ahuyenta de su víctima, se llamó jo^^on, 

*'Ma8 daban pesadísimos desdenes 
Mosquitos rodadores i jejenes.'' 

(Castellanos, Sel. Cabo de la Vela). 

Asi como el insecto que roe i come la madera lleva to- 
davía el nombre de comején. 

"Consumen los ardientes comejenes, 
Que son blanca manera de hormigas." 

(Castellanos, Elejia a Bustos). 

Los peces fueron, sin duda, los que más arbitrariamente 
recibieron en las nuevas tierras nombres españoles. ¿Qué 
medios tenia un indio para clasificar peces i distinguir- 
los con nombres especiales? Los mismos conquistadores 
carecían de la instrucción necesaria para hacer una clasi- 
ficación medianamente esacta; i así los mares i rios de 
América se llenaron, casi a la ventura, de lizas, bagres, 
jureles, robalos, albures, pargos, cheimas, cazones^ biajacas, 
mojarras i guabinas. 

I se poblaron los campos de nombres castellanos de cua- 
drúpedos. De estos no habia en las Antillas sino pocos, 
uno entre ellos, que se estinguió bien pronto, devorada la 
especie entera por los conquistadores, quienes lo llamaron 
perro 'iñudo; pero la idea de perro es inseparable de la del 
ladrido, lo cual nos basta para comprender lo errada de 

3q»ella denominación. 

/ "Hallaron las comidas que les cuadran, 

I wnoB perrillos chicos que no ladran." 

(Castellanos, Elejia 11. — C. 3). 
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En el continente, al que hoi la ciencia llama jaguar, se 
le nombró tigre, que es como todavía le dicen vulgarmen- 
te. Pero los mismos que lo vieron primero sabian que no 
era propio aquel nombre. *'Yono lo tengo por tigre," con- 
fiesa Oviedo. I de igual modo hicieron con la;owma, dig- 
nificándola con el nombre de león. 

Hasta llegaron a ver o^os en medio a los calores de las 
selvas tropicales, i añadieron el calificativo humilde de 
hormiguero, a uno que lejos de ahogar a los hombres i a las 
otras fieras con sus potentes brazos, prolonga su aguzada 
lengua, la introduce en las cuevas de las hormigas i pro- 
vee de ese modo a su alimento. 

También hallaron zorras. Una de estas, la que llamaron 
zorrilla^ es la conocida actualmente en Costa Firme con el 
nombre de mapurite; curioso animal, dotado por la natu- 
raleza con un poderoso medio de defensa, contra los perros 
i los hombres, en el olor fétido que en circunstancias es- 
tremas arroja por detrás sobre los que le persiguen. 

Otras veces, la designación, más bien que arbitraria, era 
humorística o imitativa. Entre las primeras, además de 
juana, nombre primitivo de la iguana, citaré al perico- 
lijero, animal tan sumamente tardío en sus movimientos, 
que emplea un dia en trepar a un árbol, por lo cual se le 
llama también pereza o ahí (13); el dictado incivil de el cu, 
puesto cristianamente a los teocallis o templos mejicanos, 



(13) "Como vieron a este animal (^recordando que en España sue- 
len llamar al negro Johan Blanco, porque se entienda del revés) le 
pusieron el nombre muy apartado de su ser, pues siendo espaciosísi- 
mo le llamaron lijero.'" — Oviedo, Hist. Jen. Libro VZ, Cap. 24. 



.jA 
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para hacernos creer luego que es palabra azteca, según unos, 
o según otros, de las Antillas, en las cuales, sin embargo, no 
habia ningún jénero de templos; i el no menos grosero de 
hutia^ que pronunciado con/, como ellos lo pronunciaban, 
no podria hoi repetirse corrientemente ante las damas. 

De igual modo llamaron frailejon a una yerba alta de 
los páramos de Colombia, que vista de lejos semeja, tal- 
mente un fraile; frailecillo a un pájaro de Cuba, que 
también se conoce por Hiere sabanero) capuchino a otro pá- 
jaro; soldado B. una grulla que desde lejos se parece a uil 
militar por su postura i tamaño; indio desnudo a un ár- 
bol, que parece serlo, visto a la distancia; carpintero a una 
ave que golpea con el pico los troncos de los árboles 
hasta agujerearlos; campanero a otra que imita con su 
canto el compás de una campana; i trompetero a otra, que 
cuando canta, tal parece que toca la trompeta. 

No es menos notable la armonía imitativa a que se ci- 
ñeron los castellanos para poner nombres a otra porción de 
aves, como el pitÍ7TÍ, el quoTcquerre, el ya-acahb^ el tocoró 
i el Dios-te dé; a que también se llama en diversos lugares 
pía-poco, tucán, predicador , pico-feo, pito-real, gwizate i pico 
de frasco. 

VI 

Nombres de vejetales. 

¿Pero en dónde habia de ejercerse con más fuerza la 
adaptabilidad del idioma castellano, que en la riqueza 
inagotable de los campos tropicales? 
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La semejanza de color basta para 'asegurar a im tronco 
de árbol el nombre de cedro (14) i a una planta el de toron- 
jil (15). El color únicamente hace llamar fnemhrillo a una 
fruta que no tiene con éstos ninguna otra semejanza (16), i 
nísperos, a otra fruta que no sólo es diferente de los nís- 
peros de España, sino que es regalada, en vez de insípida 
i tosca (17). Después se le dio el nombre rnejicano de sapo- 
te, que en muchas partes ha preponderado sobre el caste- 
llano de níspero; i la circunstancia de tener dos nombres 
una fruta tan apreciada, sin ser ninguno de ellos orijinario 
del país en que primeramente se encontró, es prueba in- 
controvertible de que carecia de él, o de que los indios lo 
olvidaron prontamente, para llamarla ellos mismos como 
•oian llamarla a los recien llegados. 

La forma de la hoja, semejanza más sensible i racional 
para un observador botánico, hizo clasificar como roble a 
un árbol corpulento (18); i como apio a una raiz comesti- 
ble, del tamaño de un ñame o una batata, que no guarda 
relación con el picante apio de España, tan usado en 



(14) "Porque huelen bien los llaman los chripstianos cccí/'oí." — 
Oviedo, Historia Jeneral, Lib. 9, cap. 6. 

(15) "E en olor es propiamente como toronjil, e assí le llaman los 
españoles; pero la rama desta es más luenga." — Oviedo, id. id. Lib. 
11, cap. 10. 

(16) "Unos árboles que quieren parecerse sus frutos membrillos, 
porque son de aquel tamaño e assí amarillos." — Oviedo, id, id. Lib. 
9, cap. 22. 

(17) "Esta fruta llaman los españoles nísperos, sin lo ser, porque 
parescen algo en la color al níspero." — Oviedo id. id. Lib. 8. cap. 22. 

(18) "E la hoja es assí como la de los robles de Castilla." — Ovie- 
do, id. id. Lib. 9, cap. 6. 
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ensaladas. Todavía se conoce con este nombre en Costa 
Firme, aunque más al sur le llaman arracacha (19). 

La más celebrada fruta de los climas tropicales guarda 
gran semejanza con el modesto e iaütil fruto de los pinos 
europeos; i como a éste se le llama en España piña^ se dio 
igual nombre al de América (20). I al que hoi designamos 
con el nombre mejicano de aguacate^ en otras partes con el 
de cura^ i en otras con el quichua de palta, lo llamaroii 
pera, porque efectivamente tiene gran similitud de forma 
con las peras, aunque no en otro concepto (21). Siendo tam- 
bién notable que dos productos vejetales tan útiles, i tan 
conocidos desde los primeros dias del descubrimiento, no 
lleven nombre antillano. 

Un árbol que produce unas bayas del tamaño de uvas 
se llamó uvero. A otro se le llamó ciruelo, a otro fniraho^ 
laño, a otro arbitrariamente manzanillo (22); a otro acei'^ 
tuno, sin que produzca aceite ni aceitunas. 



(19) ''Arracacha es una raíz que echa las hojas como las del apio, 
no tan menudas; son sabrosas asadas i en la olla, i mejores para ha- 
cer conservas." — Fr. P. Simón, Noticias historiales de Tierra Firme ^ 
Cuenca, 1627. 

(20) "Puesto que porque parecen pifias, las llamaron los chrips- 
tianoñ pifias, sin lo ser." — Oviedo, id. id. lib. 7, cap. 14. — "I frutas 
de la tierra mui buenas, como son las que llamamos pinas, porque 
por de fuera tienen la forma de pinas." Las Casas, Historia de las 
Indias, cap. 113. 

(21) "I de hecho la fructa que llevan son peras en el talle, i en la 
color, e no en más." Oviedo, id. id. Lib. 9, cap. 22. 

(22) "I como los chripstianos primeros que a estas partes pasaron 
los llamaron manzanillos, hanse quedado con el nombre impropio, e 
dan avellanas, e una fruta que paresce mucho a las avellanas des- 
pués de mondadas." — Oviedo, id. id, Lib. 10, cap. 4. 
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"Solamente comian una fruta 
Que por acá llamamos aceitunas, 
Que son en las figuras aparentes 
I en el sabor i gusto diferentes." 

(Castellanos, Elojio de Rojas. C. 3). 

I sin duda únicamente, a causa del hueso de su fruta 
que obliga a mamar la pulpa, llamaron 7namon a otro ár- 
bol, a que también dijeron maco] el mismo hoi conocido 
por el diminutivo de mamoncillo en Cuba, por el apropia- 
do nombre de Umoneillo en Santo Domingo, i por el voca- 
blo arábigo quenepa en Puerto Rico. 

"Debajo de los fnacos o matnonesy 

(Castellanos, Elejia 9. C. 2). 

Por igual razón debió llamarse maméis otra fruta, cuya 

parte más preciada, en la primera especie conocida, era la 

pegada internamente a los tres huesos que tenia; i que a 

".S la semejanza "de color debe también el nombre de albari- 

•■ .coque de Santo Domingo, que le dan todavía en algunas 

partes. 

Las papas, el nutritivo tubérculo, conocido en todo el 
mundo con el nombre criollo de patata, recordó a los es- 
pañoles por su tamaño, por su forma, por su color i por la 
circunstancia de criarse bajo tierra, a un bulbo estimadí- 
simo, llamado tunna de tierra en español antiguo, i trufa 
modernamente. Por eso le pusieron turma, que es como 
aun se dice en el centro de Colombia i en otríis pestes de 
América. ^ 

Pero nada más curioso que la etimología del coco, cali- 
ficativo que se debe, según dicen, a la apariencia de los 
tres ojos, que se abren para sacarles el agua. 
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"El nombre de coco se les dijo porque aquel lugar don- 
de está asida en el árbol aquesta fruta, quitado el pezón, 
deja allí un hoyo, i encima de aquel tiene otros dos hoyos 
naturalmente, i todos tres vienen a hacerse como un jesto 
o figura de un monillo que coca; i por eso se dijo cacar — 
(Oviedo, SumaHay cap. 65.) 

**E1 nombre de coco se lo dieron los españoles, por el 
jestillo que se figura con los tres agujeros, que parecen ojos 
i boca: en razón de que ordinariamente llamamos coco una 
postura de rostro cual la tiene la mona, cuando da a en- 
tender estar enojada, i hace un sonido en la garganta de 
kOf JcOj de donde se tomó el nombre de coco i de cacar.'' — 
(Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana^ Madrid, 1611). 

Otro árbol vieron, de cuyas hojas salia agua, i le pu- 
sieron xagua'y que significa desagua. Xaguadero queria 
decir desaguadero: xagua valia tanto como desagua. Los 
mismos cronistas, cuando nombran al árbol, hacen mención 
del agua que vierte de sus hojas. 

"De la cual fruta se saca agua mui clara, con la cual los 
indios e indias se lavan las piernas, i a veces toda la per- 
sona, cuando sienten las carnes flojas del cansancio."—. 
(Oviedo. SisU JeneraU Lib. 8, Cap. 5). 

"Hai la xagua^ con que se tifien de negro; su zumo es 
blanco como agíiaJ" — (Herrera, Décadas de Indias ^J^qg. 1, 
Lib. 4, Cap. 9). 

"Este zumo o agua de las xaguas, tiene la virtud de 
apretar las carnes i quitar el cansancio de las piernas." — 
(Las Casas, Apoloj ética Historia ^ Cap. 14.) 

Xagua es uno de los nombres cuya procedencia indijena 
se tiene jeneralmente como indudable, i que sin embargo 
lleva en su propio sonido, puramente castellano, la espli- 
cacion de la circunstancia a que aluden los cronistas. Xa- 
gua se escribió también jagua^ yagua^ chagua, sagua i 
galgua. Las seis palabras no son más que variaciones orto- 

o 
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gráficas de un mismo vocablo, ya se apliquen á productos 
vejetales, ya a lugares jeográficos de Cuba, Puerto Rico o 
Venezuela; siendo curioso que por haber suprimido el uso 
la cedilla en Qagua hayan quedado en Cagua dos de las 
aludidas poblaciones. I de la misma palabra se deriva 
chagvxiramay esto es rama de yagua^ que se aplica á la 
palma real en Venezuela; vivijagua, nombre de una hor- 
miga perjudicial, llamada también bachaco, que vive de 
ordinario en las mismas yaguas] i muchos nombres jeográ- 
ficos como SagiMiy JBarajagua i Yaguaramas^ poblaciones 
de Cuba, la última de las cuales fué por algún tiempo re- 
sidencia de Las Casas. 

También es derivado dejagua el nombre dejagüei que 
entre otras acepciones se aplica i se aplicaba én tiempo dé 
la conquista a los pozos o casimbas de agua llovediza, i a 
unos árboles que recejen én sus hojas agua de las lluvias, 
preciado refrijerio algunas veces para el caminante. 

*'I van a salir grandes ayuntamientos de aguas a los 
dichos aljibes o jagüeyes, que son unas concavidades que 
la naturaleza hizo debajo de aquellas mesas i peñas.'* — 
(Las Casas, Apolojééica Histmia^ Cap. 3). 

**En la ciudad el agua que se bebe 
Es gruesa, de sabor algo salado, 
De jagüeyes que tienen estas jentes 
Que son manantiales no corrientes/' 

(Castellanos. S^ist de Cartajena, C. 1). 
No es ménoa curiosa que la de yagua la etimolojía de 
güira, que se llama en Cuba la vasija natural conocida en 
otras partes ^ov jicara, dita o totuma. Los conquistadores 
llamaron higuera al árbol que las produce; pero como no 
era higuera i podia confundirse con ésta, se pronunciaba 
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higuera, i más comunmente hibuera, empeñándose mucho 
Oviedo en que se pronunciasen separadas las dos vocales 
u, e, I de higuera, suprimida la primera sílaba por corrup- 
ción de lenguaje, i transformando la e, en ú ha quedado 
güira, para designar la especie de calabazo que constituye 
el fruto de la planta. 

Quedó, pues, en los campos tropicales la misma nomen- 
clatura eufónica que en los campos de la Península, aun- 
que la corrupción inmediata de muchas palabras castella- 
nas, i el allegamiento de otras j eneradas en las islas o 
venidas del continente diesen cierto aspecto de orijinali- 
dad a tan variado conjunto de producciones vejetales. 

*'Hai muchos higos, uvas i melones 
Dignísimos de ver mesas de reyes, 
Pitahayas, guanábanas, anones, 
Guayabas, i guaraes, i mameyes-, 
Hai chica, cotuprises i mamones. 
Pinas, curibijures, caracueyes, 
Con otros muchos más que se desechan 
E indios naturales aprovechan." 

(Castellanos, Mejia 14, C. 1). 

"Hai caimitos, guanábanas, anones. 
En árboles mayores que manzanos; 
Hai olorosos kobos, que en faiciones 
I pareceres son mirabolanos; 
Hai guayabas, papayas i mamones, 
Pifias que hinchen bien entrambas manos. 
Con olor más suave que de nardos; 
I el nacimiento dellas es en cardos." 

(Castellanos. Hist. de Cartajena, C 1). 
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VII 

Nuevas costumbres. 

Las nuevas costumbres, creadas por la nueva vida, casi 
siempre aventuresca, de los conquistadores, contribuyó a 
enriquecer su lenguaje. No tenian pan, vino ni carne mu- 
chas vezes; i dieron el primer nombre al que a imitación 
del de Europa enseñaron a hacer a, los indios con yuca 
rallada, quitando a ésta su zumo nocivo; o al que amasa- 
ban con maíz. El primero se llamó después casabe; i el 
segundo tortillas y que aún prevalece en Méjico, i que no 
tiene nada que hacer con las verdaderas tortillas castella- 
nas, hechas con huevo. En Costa Firme se conoce por 
arepa, nombre indíjena del maiz en aquellas tierras. 

"Tomaremos acá nuestros consejos 
En despicar maiz para tortillasy 

(Castellanos, Ulejia 11, C. 4). 

Bebian vino de maiz, cuando no lo tenian de uva, a 
cuyo estraño brebaje, mui estendido entre los indios, bau- 
tizaron con el mismo nombre que tenia la carne en caste- 
llano antiguo. Le llamaron chicha (23), a cuyo singular 
capricho débese la incongruencia de derivarse el nombre 
de un- liquido, de la misma raíz castellana de que se for- 
man chicharrón, salchicha i salchichón. 

Como a pesar de las riquezas que producian las minas, 
era escasa, i hasta faltaba en lo absoluto la moneda, les 



(23) *'Pudo llamarse así por ser mui sustanciosa i que alimenta 
como la carne." Diccionario de la Academia española, llamado de 
Autoridades, 6 tomos, Madrid, 1726 a 1739. 
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fué preciso pesar los metales para dar la suma correspou-» 
diente a cada castellano^ que era entonces la unidad mo-» 
netaria en España; i de allí vino que se llamase un pesa 
de oro o de plata, la cantidad pesada para tal objeto. 
Luego se limitó el nombre de pe^o a los de plata, que sub^ 
dividido en cuatro fracciones se llamó a éstas pesetas) i el 
oro se pesó por onzas. I cuando no Labia metálico, ni acur 
Gado ni sin cuño; cuando un deudor, por ejemplo, habia, 
perdido su haber i i^a^ia su firma, entregaba al acreedor 
un vale, que entonces se dijo asi por vez primera en caste-. 
llano (24); si no es que armaba en el instante lo que llama-, 
ban harana, \xo\jarana, para quedar en paz conmáspres-i 
taza (25^ 

Tal es la más corta muestra que puede presentarse del 
modo con que el mismo idioma de los conquistadores fué 
adaptándose al nuevo centro en que se desenvolvia; de 
cuyo cuadro he separado intencionalmente las palabras 
allegadas al criollo, de otras lenguas i dialectos especiales, 
hablados en la misma España; de idiomas estranjeros, así 
europeos como americanos; i las formadas por derivación i 
composición en la misma América. De ellas paso a ocu- 
parme en los artículos siguientes. 



(24) " Vale es una escritura simple en que algunos reconocen al- 
guna deuda, firmándola de su nombre, con dia, mes i año. Introdu- 
jeron los españoles este modo de escrituras a los principios cuando 
no tenian escribanos que las hiciesen más prolijas, i aún se usan mu- 
cho." — Fr. Simón, Noticias historiales. 

(25) "Llamaban harana en el Perú a la trampa o engaño quQ 
cualquiera hacia para no pagar lo que habia perdido al juej?©."--- 
Garcilaso, Coméntanos del Ferú, 6, 7, 2. 
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Vozes marítimas. 

El habla marinesca contribuyó en primera escala a en- 
riquecer el lenguaje de los conquistadores i el de los pri- 
meros criollos, como era natural que sucediese, dado el 
frecuente trato que tenian con hombres de mar. 

Así en las hebras de lo, pita, a que otros llamaron heni- 
quen, derivado aparente de heno, cuyo color i apariencia 
tienen, no podian ver los marineros sino una imájen del 
enredo i confusión de cabos que queda sobre cubierta des- 
pués de la maniobra, i que se llama cabulla, en virtud de 
la desinencia ulla, que espresa en castellano toda especie 
de mezcla i de desorden, como en patrulla i garulla. Por 
eso se dice en criollo cabuya. 

De igual modo dijeron rancho a las chozas de los indios, 
por verlas semejantes a las guaridas nocturnas que hacian 
sobre cubierta los marineros, imitadores en esto del modo 
de vivir de los jitanos. 

"Habéis de dejar la casa de vuestros padres i la habéis 
de trocar con nuestros rancAos." — (Cervantes, LaJitanilla.) 

"Gran número de ranchos levantamos, 
I en breve espacio un pueblo fabricamos/* 

(Ercilla. La Araucana. Canto 16). 

Se dijo ranchear a la acción de acometer los ranchos de 

los indios, i rancheria a un conjunto de ranchos, con otra 

multitud de derivados. I a imitación de un compuesto 
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marítimo de la misma palabra, dijose en criollo zafar ran- 
chx), o todo junto, zafar o* ancho, cuando los pobladores aban- 
donaban un punto, deshaciendo sus viviendas, o cuando 
por otra causa reina.ba entre ellos desorden i confusión, 

**Con que les fué forzoso zafar otra vez rawcAo." — Fr. P. 
Simón, Noticias historiales, 7-2. 

Jalar vino con Colon a América en su primer viaje. 

*'I dijoles el almirante a él i a los otros, que halasen el 
batel que traian por la popa/' — Diario del Almirante,'^ di,- 
varrete, tomo I. 

I después llegaron, alterada en muchos de ellos su sig- 
nificación primera, botar, guindar, largarse, tesar, abarro- 
tar, trincar, virar, desguazar, zafar, tumbar, pasar crujía, 
i otros casi incontables, hoi incorporados al corriente uso 
del lenguaje criollo. 

También son vocablos marítimos: morrocoi, que en otras 
partes dicen 'morrocoyo, aplicado a un animal parecido a la 

torluga, i comparable a uno de los barcos, cerrados por 
todas partes, que llamaban morrocoi-, abarrote, esto es, los 
fardos de pequeño bulto, con que se henchían los huecos 
de la carga gruesa de las embarcaciones, i como de tales 
fardos se proveian en Méjico las tiendas al menudeo, llá- 
manse allí abarrotes, las que en otras partes se conocen 
por tiendas mistas; ancheta, que era al principio la pe- 
queña mercancía que algunos pasajeros traian con su 
equipaje; chubasco, cuya primitiva cuna es el portugués, 
por ser derivado de chuva, que en ese idionia significa 
lluvia; boga, que es como se llama en Colombia a los mari- 
neros fluviales, porque bogan en las embarcaciones; arri^ 
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tranco, chinchorro, cimarrón, ciénega, dengue, baqueano, 
desguazo y bija, esquif ación, mucura, damajuana, batea, 
vitola, abra, rol, brisa, morro, casimba, socucho^ ramalazo, 
rasqueta^ seborticOj rr^atalotaje i nmcljos más. 

IX 

Vozes vizcaínas, 

Vascos eran muchos de los marineros que vinieron con 
Colon, i con los demás descubridores, i no es de estrafiar, 
por tanto, que abunden nombres vizcainos entre los ira- 
puestos a las nuevas comarcas; sobre todo, en aquellas que 
como Venezuela, fueron en gran parte esploradas por 
vascos. 

Veragua^ nombre que dio Colon a las costas bajas de 
Centro América, donde corrió tan grandes peligros en su 
cuarto viaje, i que estaba destinado a ser título nobiliario 
de sus sucesores, quiere decir en vizcaino cosa baja u hon- 
da. Algún marinero vasco sujeriria nombre tan apropiado. 

Tiraba se llama uu monte, próximo a Pamplona; i por 
alguna semejanza con alguna altura vista desde el mar, se 
dio el mismo nombre al golfo de Urabá, en Colombia. 

Coo'o llaman en Navarra a unas vides altas de uva blan- 
ca i grano largo (26). Igual nombre puso Pedro de Am- 
pies, a la primera ciudad que fundó en su gobernación de 
Venezuela. 

Araua es como llaman los vascongados a la montañosa 
provincia de Álava. E indudablemente vascongados Ha» 
(26) Moret, Antigüedades de Navarra, Lib. I, Cap. 4, 
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marón del injsmo modo a un rio i a una montañosa co- 
marca de Venezuela, conocida hoi por Aragxia. De este 
nombre se deriva arauata, hoi araguato, especie de mono. 

Mara^n, nombre de fruta, en otras partes llamada rwe- 
fe¿, pajuil o cajuil^ i que también designa el rio más cau- 
daloso de América, es igualmente voz jeográfica vascon- 
gada, con que se conoce a un pueblo de Navarra, desde 
íftucho antes del descubrimiento del nuevo continente. 

Oca, nombre dado a una raíz silvestre del Perú, signi- 
ca en vascuence entre cimas. 

Vicuña^ oportuno nombre dado a un conocido cuadrúpe- 
do de los Audes, significa en vascuence cahra montas i 
eatraña, 

"Podeislos enlazar por las pezuñas 
Como cuando cazáis con los aillos^ 
O los civis con que tomáis vicuñas, 
Usando tal ardid en vez de grillos." 

(Castellanos, Elejia a Benalcazar, C. 1). 

Colima, rejion de Méjico, es nombre jeográfico, proce- 
dente de la provincia de Álava. 

Bagá significa ola en vascuence; i así se puso en Cuba 
a una población marítima, en la bahía de Nuevitas, que 
fué la primera visitada por Colon en la isla. 

El Almendares, rio de Cuba, próximo a la Habana, se 
llamó así de Arm.endariz, apellido yizcgiino que significa 
monte de robles i piedras. 

Anacaona, nombre de una india buena, de Santo Do- 
mingo, a que los españoles discernieron la.ej^vada categoría 
de reinQ>^ parece también nombre yascong^o. En las An- 
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tillas no habia nombres personales; i ona en vascuence 
significa bueno. 

Arayay Úricas i otros muchos nombres jeográficos de 
Venezuela son vascongados; como también lo son, al me- 
nos en su parte terminal, todos los que tienen la desinen- 
cia coa, i más jeneral mente oa. Tales son Chichihacoa, Qu- 
ruanacoa. Arca, en Venezuela; Baracoa, Ouanahacoa^ 
Guasabacoa, Taydbacoa, Jihacoa^ en Cuba; i Bainoa, que 

es común a Cuba i Santo Domingo (27). 

Parece que la terminación oa indica proximidad a la 

playa, o al agua, porque a orillas del mar se encuentran 

casi todas las poblaciones espresadas; siendo reconocible 

en casi todas ellas el primer componente de la palabra. 

"Los tasajos curados con lejía 
De coa, cierta planta salitrosa, 
Porque sal por allá no se tenia." 

(Castellanos, Elejia 12, C. 3). 

X 

Vozes criollas, derivadas del árabe. 

Después del castellano, el idioma arábigo fué el más 
rico arsenal de que tomaron los conquistadores los términos 
que necesitaban para nombrar los objetos que en América 
veian. Muchos de los que vinieron con Colon conocían esa 
lengua, o sabian por lo menos algunos vocablos de ella, 

(27) Para este artículo se ha tenido principalmente a la vista el 
tomo 5? del Catálogo de las Lenguas, de Hervás, Madrid, 1804; el 
Diccionario trilingüe castellano, vascuence i latin; del Padre Larra- 
mendi. San Sebastian, 1745; i la Colección alfabética de apellidos vk- 
cainos, Habana, 1S81. 



tiEiraüAJE CRIOLLO 43 



aprendidos durante las guerras de Granada, que acababa 
de terminar. Algunos de entre ellos mismos serian moris- 
cos, como otros eran judíos; i ya desde el primer viaje del 
descubridor, consta que dos individuos que sabian hebreo 
i arábigo, actuaban como intérpretes. Fueron los dos que 
se internaron en Cuba, con embajada verbal para el Gran 
Can de Tartaria. 

Ni es estraño que así hicieran. Venian buscando las tie- 
rras del Oriente, creian haberlas encontrado, i asi como 
aprovechaban todos los indicios que a juicio de ellos for- 
talecían su creencia, así daban por hecho que el idioma 
que escuchaban era oriental, i debia por lo tanto guardar 
gran semejanza con el hebreo i el árabe. De donde provie- 
ne la infundada nomenclatura impuesta a los primeros 
países descubiertos. No era posible que ningún esfuerzo 
eufónico, ni mímico, hecho por los castellanos, ni por sus 
intérpretes, bastase a inquirir de los indios el nombre de 
aquellas comarcas; i aun en el caso de que éstos entendie- 
ran la pregunta, no podian a su vez darse a entender, ni 
menos los castellanos diferenciar nombres jeográficos de 
entre la multitud de vozes de que necesariamente consta- 
ría la respuesta. 

Guanahani es un nombre arbitrario, de sonido arábigo; 
i lo mismo Caba^ que no oyeron los descubridores en esta 
isla, sino que creyeron oir en las primeras que visitaron; i 
lo mismo BohiOy que el Almirante creyó también oir en 
Cuba, i que arbitrariamente impuso a Santo Domingo; i lo 
mismo Babeque, que a su vez creyó oir en Santo Domingo, 
i que con igual arbitrariedad se impuso a Jamaica i a la 
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Tierra Firme. Siempre habia nombres preparados de ante- 
mano para los países qae se descabrian; i casi siempre estos 
nombres tenian sonido arábigo como los citados, i como 
Bahama, Xaraguá, Xarruiná, CWíóá i otros innumerables, 

Las preocupaciones relijioaas también influyeron mucbo 
en la nomenclatura criolla de los primeros tiempos. I^os 
castellanos consideraban a los indios como idólatras, i sin 
embargo, comparaban la supuesta relijion de éstos, que no 
tenian ninguna, con la de los árabes, que era esenciaU 
mente monoteista. Llevados de esa idea se dierou a ver 
por todas partes ritos i sacerdotes imajinarios, dignidades 
civiles i relijiosas, que ellos mismos bautizaron con los 
nombres de behiquea^ cemiea, piachea^ mohanes^ caciquea^ 
bakarie8j guajiroay naomaa, bohitia, jequea^ zaquea, uaaquea, 
zipaa, bogotáea, i otros interminables, en su mayoría arábi- 
gos; siendo incontrovertible que ni nombres ni nombrados 
existieron nunca en otra parte que en la exaltada imajina- 
cioR de los que asi los llamaban. 

Pongo a continuación, en forma de glosario, algunas so- 
lamente de las palabras árabes introducidas en el lenguaje 
criollo desde la conquista, i otras de igual oríjen que to- 
davía se usan en América, con acepción distinta déla que 
tienen en España. 

Abra. De áhara^ entrar. La distancia o separación de 
dos objetos verticales de la misma especie: como el abra 
entre dos palos de un buque; el abra del Yurauri, en Cu- 
ba, que es la abertura de las dos colinas, entre las cuales 
pasa el rio; el al^ra de una puerta, entre las dos jambas 
que la forman. 
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Ácana. Árbol conocido. 

Adibe. De addiby lobo. "I los cuerpos de los indios, sus 
compañeros, estaban comidos de adives, o lobos, o de cier- 
tas aves carniceras llamadas auras, de que hai gran mul- 
titud por esta tierra " — Torquemada, Monarquia In^ 

dianUj Lib. 21, Cap. 1. 

Aguaitar. De guait^ acecho. En criollo, mirar. 

Ají. Planta espinosa de África, que echa flores pur- 
púreas i una frutilla roja. Oudin la llamó ají en su Trésor 
des troislangueSy latine, espagnolle etfrangaise^ i dice que la 
habia en Guinea; Hurtado de Mendoza, en su Guerra de 
Granada, haxixa; Mármol, en su Descripción de A/rica, 
haaoá] Terreros, en su Diccionario^ al hajiy i Marina a.TÍ, 
en su Vocabulario de vozes castellanas^ puramente arábi- 
gas, Madrid, 1805. 

Ajonjear. De ajonje, liga para pegar pájaros. Dicen 
ajonjear i su derivado ajonjeo en criollo, para espresar el 
chiqueo i apegamiento de los niños a sus madres. 

Albur. Al-buri. Un pescado de rio. 

Alcatraz. Alteración de alcartaz, saco; por alusión al 
receptáculo que lleva esta ave en el pecho para ir deposi- 
tando los pezes que coje. No todas las especies europeas 
tienen la indicada propiedad. 

Alfajor. En criollo, además de ser una pasta dulce, 
significa en general un rombo de cualquier materia; una 
figura jeométrica de cuatro lados, pero no en ángulos rec- 
tos, sino con una de las diagonales más Jarga que la otra, 
lo que hace que dos de los ángulos sean agudos i los otros 
dos obtusos. 
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Alfondoque. De al-fondoTc^ mesón, posada o venta. 
Una especie de dulce seco. 

Aljorozar. Kepellar, preparar la pared nueva para 
que reciba la lechada. 

Almártaga. El litarjirio, i tina especie de cabezada 
muí vistosa que ponian a las caballerías. Hoi en Colombia 
6e usa como termino despreciativo, correspondiente ^man- 
dria, maula. 

Almiquí. Lo mismo que ácana. 

Altozano; De al tozal, la altura. Alto o cerrillo. En 
Colombia se aplica la palabra a designar el atrio de las 
iglesias. 

Aniguanimar, Aniguamar. Especie de ñame, según 
Pedro Mártir. 

Arcabuco. De arcabuz, por arcaduz, Díjose al princi- 
pio de las trochas o caminos que los conquistadores abrian 
en la maleza de las costas; i después se tomó por la misma 
maleza, que en Cuba llamamos manigua* 

Formaron leves ranchos, cañaveras, 
Compuestas i ligadas con bejuco; 
Taláronse los montes de riberas. 
Que por acá llamamos arcabuco, 

(Castellanos. JEJlejia 6. C. 1). 

Arcabuto. Arcabuco. 

Arria. Recua o fila de caballerías de carga. Se usa en 
toda America, i es del todo desusada en España, a pesar 
de ser corriente su derivado arriero, "Las trasportaron los 
turcos con carabanas, que son harrias o recuas de camellos 
o dromedarios." — Fr. P. Simón, Noticias historiales. ^'Las 
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harrias van al puerto i las carretas también." — Fr. J; 
Mansilla a Felipe II, desde Jalapa, 1562. 

Atibünisix. Especie de fíame, según Pedro Mártir. 

Auyama. De al-jámara, la colorada. Especie de cala- 
baza, llamada ayote en Méjico, i sapai/o en el Perú. 

"Traian yucas, plátanos, auyamas, 
Manzanas olorosas, piños, guamas.'' 

(Castellanos. Elojio de Rojas, C. 4). 

Azarcón. Voz arábiga que significa azuL Pero en Amé- 
rica se aplica el nombre al plomo rojo, al color de minio, 
que es una especie de encarnado. 

AzüA. Lo mismo que azuda, o azud. El lugar donde 
un rio Hace represa. Nombre de una población de Santo 
Domingo. 

AzuBA. El cainiito. 

Babeque. Nombré atribuido unas veces a Jamaica i 
otras a la Tierra Firme. 

Bagre. Un pescado. 

Bahari, bajarí. De hahari, halcón. Tratamiento je- 
rárquico que se ha supuesto existia en las Antillas para 
hablar a los nobles. 

Baigua, baygua. Especie de barbasco, para embria- 
gar los pezes, como medio de pesca. 

Baire. De baire, huevo. Nombre de una población al 
oriente de Cuba. 

Barbacoa. De harhac, sumidero. Las primeras barba- 
coas que hubo en América fueron entarimados de madera, 
con anchas aberturas, para ponerlas encima del fuego i 
asar la carne. Después, por semejanza, dieron igual noDa- 
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bre a ciertos tablados que para vivir hacían los indios en- 
tre las ramas de los árboles. 

Batea. De bateia, fuente ó bandeja. Era tórniind íñi- 
nero i marítimo antes del. descubrimiento. Hoi, eri criollo, 
significa artesa redonda párá lavar la ropa. 

Bato. De had^ piedra. Especie de pelota con que, se- 
gún dicen, jugaban los iridios, éii ün lugar preparado al 
efecto, llamado hátei. 

Behique. Sacerdote ó medico, atribuido a los indios 
antillanos. 

"I por medio déstos, qde Ibs indios llamaban en la len- 
gua desta Española i de Cub^ behiques^ la media sílaba 
luenga, debían sembrar eri tódá la otra jente muchas su- 
persticiones i agorerías, i ránlos, o señales de idolatría, 
que nosotros, por aquellos iiempos, de escudriñarlo no cu- 
ramosa — Las Casas, Lib. III, Cap. 23. 

Beorí. El tapir, alce, danta o gran-bestia. 

BeENEGAl. De berr, tierra. En lo antiguo, especie de 
taza chata para beber agua. Hoi, en Venezuela, una tinaja. 

Berruecos. Peñascos; de berr, tierra. Monte de Colom- 
bia. En castellano se aplica comunmente a espresar una 
especie de perlas desiguales. 

Bezar, bezoar. Piedra que se encuentra en el estó- 
mago de las cabras de la India Oriental, i en el de al- 
gunos cuadrúpedos de Sur América. 

"De la gran China sedas de colores, 
Piedra Bezar de los incultos Andes, 
De Roma estampas, de Milán primores." 

(Balbuena, Grandeza Mejicana, C. 3, Méjico, 1604). 
BiHAO. De bihal, ojo. Planta parecida a la llamada en 
España ojo de buei o manzanilla loca; de la cual se sirvie- 
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ron mucho los conquistadores para cubrir sus ranchos, Í 
algunas veces para comer. 

BiHiAE. El burén para quemar casabe. "Por sus ma- 
nos las rallaban en los brutescos de las piedras, la espri- 
mian i cocian en los bihiares o cazuelas, hasta que queda- 
ban hechas las tortas del casabe." — Fr. P. Simón, Noticias 
historiales. 

BoHiTi. Lo mismo que behique. "Los sacerdotes del 
diablo, a los cuales llaman bohitis,'' — Gomara, Sisto7Ía de 
las Indias^ Cap. 27. 

Bonito. Un pescado. 

Caguairán, caguirán. El ácana 

Oahuei. Especie de papagayo. 

Caico. Véase Caique. 

Caimán. Animal conocido en toda la América. 

Caique. De caiq, barco pequeño. Lo mismo que cayo i 
caico] isla pequeña de las Antillas, por lo regular de cos- 
tas sucias. 

Cali. De kali, yerba silvestre, llamada en castellano 
sosa. Población de Colombia. 

Caracas. De caraq, especie de embarcación sin cubier- 
ta. De esta raíz vienen: 19 el nombre de los Caracas, dado a 
una tribu de indios que vivia en las proximidades de la ciu- 
dad que hoi se llama del mismo modo, capital de Venezuela, 
2? el de la bahía do Oaraques, en el Ecuador; 3? el de ca- 
7'acoa, barca sin cubierta. "Presupuesta la mala disposición 
i traza de las caracoas.'' — Recopilación de Indias, L. 6, 
T. 12, L. 40; 49 el de Caracas, nombre dado a dos is- 
las, al oriente de Venezuela; 59 el del caño de Caracas^ 
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tributario del rio Casiquiare. — Es curioso que en Es- 
paña, desde antes de la era cristiana, hubiese otra ciudad 
de Caracas, en el sitio actual de Guadalajara. De ella ha- 
blan Tolomeo, Plutarco i el Itinerario de Antonino. 

Casabe, cazabe. Del verbo casabe, "que vale lo mismo 
que guarnecerse i fortalecerse." (Dice, de la Academia, 
dicho de autoridades y voz Alcazaba.) Es seguro que los 
indios antillanos no comian casabe-, porque éste no es otra 
cosa que una imitación del pan de Europa, i porque ni 
Colon, ni el Dr. Chanca hacen mención de él, sino del pan 
de fiamos, que seria probablemente algún tosco amasijo. 
La harina hecha con yuca, i la forma de la torta del casa- 
be, eran circunstancias harto notables para que las hubie- 
sen omitido los espresados autores. En Cuba, por lo menos, 
consta que no habia casabe, ni probablemente yuca, en 
1514, porque en esta fecha Velazquez, segan su carta de 
19 de Abril, hacia jestiones para que de Santo Domingo le 
llegasen embarcaciones cargadas de pan, esto es, de casa- 
be; lo cual no diria si en la isla lo hubiese, o si hubiese al 
menos el fruto con que hacerlo. De todos modos, el que 
puso el nombre al casabe, lo tomó del árabe. 

Casabi, CAZAVi. Véase Casabe. Es forma aún más 
arábiga que ésta, por la i final acentuada. "Fértilísima 
tierra para el pan cazabV Las Casas, Apolojética Historia, 
Cap. 4. 

Casique, cacique, cazique. Jerarquía supuesta entre 
los indios antillanos por Colon i sus primeros compañeros, 
que fué más tarde aceptada en toda América por los mis- 
mos indios. 
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"Este vocablo no es de ninguna de estas provincias, sino 
arábigo, usado entre los alarbes de África, en el reino de 
Mazagan, con el cual nombre nombran al principal i ca- 
beza de los aduares, como también le nombran Xeque\ i 
como los españoles cuando comenzaron a descubrir estas 
tierras traian sabido este nombre Cacique] i viendo que la 
traza de los indios e indias, i la de sus pueblos, moradas i 
tratos (fuera de tener en lugar de las tiendas de los alar- 
bes, casas pajizas) era mui semejante a la de estos alarbes 
o moros sin rei, comenzaron a llamar a las cabezas de los 
pueblos i parcialidades caciques. Lo que se ha introducido 
tanto en todo lo que se ha ido descubriendo, que ya en 
todas partes se llaman las cabezas caciques] si bien los in- 
dios, aunque se nombran i los nombran así, no saben ni 
entienden el fundamento dello, como tampoco saben por 
qué los llaman indios y — Fr. P. Simón, Noticias HistoHales. 

Ceiba., ceyba, ^eiba. gEYBA. Véase seiba. 

Cohiba. El tabaco. 

COHOBA. El rapé de tabaco, según Las Casas. "Estos 
polvos i estas ceremonias o actos se llamaban cohoha, la 
media sílaba luenga, en su lenguaje." — Las Casas, Ap. 
Hist Cap. 166. 

Coime. Rito atribuido a los indios de Costa Firme. 
^^ Coime es ayuno de rtiohan o de otra persona cuando 
quiere consultar al demonio; es vocablo de las provincias de 
Santa Marta i Cartajena." — Fr. P. Simón. Not. historiales. 

Cheque. Jeque. 

Chopaipa. De xopaipa. Cierta fruta de sartén. 

DiAHACA. Pescado marítimo de España, que trae Ou- 
dih en su Trésor des trois langues^ latina, francesa i caste- 
llana. "Hai asimismo las que llamaban los indios diahacas, 
la media luenga; estas son como mojarras de Castilla." — 
Las Casas, Ap. Hist. Cap. 62. 
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DiASUTíA. Yahatía. 

DuHO. Asiento de madera. "Hicieron asentar al Al- 
mirante en una silla, con su espaldar, baja, de las que 
ellos usaban, que son mui lindas, i bruñidas, i relucientes, 
como si fuesen de azabache, que ellos llaman áuhos^ — Las 
Casas, Síst. de las Indias, Lib. 19, Gap. 62. 

Gaira. Puerto de Colombia. 

Galpón. Choza ó sala grande. *'Este nombre galpón no 
es de la lengua jeneral del Perú; debe de ser de las islas de 
Barlovento. ^^ — Garcilaso, Oomentarios del JPerú, Adv. 

"A tal sazón los bárbaros sosiegan 
En su galpón de paja o rudo rancho." 

(Oñaj Arauco domadoy Lima 1595. C. 4.) 

Gandul. Nombre atribuido a una tribu de indios de 
Costa Firme. "I tumultuosamente se recojieron a ella los 
íxí2í.\iqq\)os gandules y — Mármol, Moriscos de (?r anacía, Lib. 
4, Cap. 9. 

Guaba. Fruta. 

Guabina. Pescado. Viene en los diccionarios antiguos 
castellanos, como pez de España. "Hai otros que llaman 
guabinas^ la media silaba breve, las cuales tienen cuasi el 
parecer de truchas." (Las Casas. Ap. Hist. Cap. 6.) Pare- 
ce por esas frases, que la palabra se pronunciaba como 
esdrüjula. 

GuABiNiQUiNAJE, GUAMiNiQUiNAJE, etc. De Guada- 
guinaje, cualquiera caza de animal pequeño i montesino, 
según Oudin, Franciosini i Terrero. Nombre dado a un 
cuadrúpedo de las Antillas, cuya especie se estinguió. 
"Hai unos animalices, poco menos grandes que unos pe- 
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rrillos blanquetes, que tienen cuatro pies, tan buenos i 
mejores de comer que conejos i liebres, los cuales los in- 
dios llamaban guaminiquinajesy (Las Casas, jffiat. de las 
Indias. Gap. 46). Oviedo lo describe con el nombre de 
gioabiniguinaXj i describe otro animal distinto, a que lla- 
ma guacabitinax. Después vino de Méjico otra caza muí 
apreciada, las aves llamadas guanajes^ que son los guana- 
jos o pavos de ahora. 

GUACA.BACOCA. Especie de ñame, según Pedro Mártir. 

Guácharo. Triste, lloroso. Un pájaro de Oosta Firme, 
cuyo canto es quejumbroso. 

Guadua. Caña brava. 

Guaduba. Lo mismo que guadua. 

"Estas guadubas son mui gruesas cañas 
Huecas i altas sobre seis estados, 
De que rodean muchos sus cabanas 
Componiendo fortisimos cercados." 

(Castellanos, E^ist. de Cartajena, C. 7.) 

GuAGANAX. Especie de ñame. 

GuAiCA. Lanza, i por estension una especie de bejuco. 

"Con unas largas guaicas o venablos 
Que atraviesan humanos corazones." 

(Castellanos, Elejía 11, C. 4). 

Guaicán. De guaico, quebrada. Nombre dado por los 
descubridores a una especie de sardina, de que, según nos 
cuentan, se servian los indíjenas para pescar tortugas. 

GuÁiMARO. Piedrecita redonda. "I seguían matándose 
de intento, comiendo tierra, i otros ^wámaros." (Probanza 
contra Porcallo, Santiago de Cuba, 1522). En Costa Firme 
se conserva todavía el sentido arábigo de la palabra, i 
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también se aplica, por semejanza, a los perdigones. En 
Cuba, Guáimaro, es nombre de población, como así mismo 
en Colombia. 

Guaira. Especie de vela triangular. En lo antiguo, 
hornillo de fundir metales, de donde tomó nombre el puer- 
to de La Guaira, en Venezuela, por alusión al gran calor 
que en él reina. "El que es metal rico se beneficia en 
aquellos hornillos que llaman guairas,'" — El P. Acosta. — 
La y con que ordinariamente se escribía guayra^ solo indica 
que sobre esa vocal* cargaba el acento, pronunciándose 
guaira. 

GuAiRE. Rio de Venezuela, que pasa por Caracas. 

GuAiRO. Embarcación pequeña con dos velas guairas. 

GuAizA. Careta. "Llevó papagayos verdes mui hermo- 
sos, i colorados, i guaigas, que. eran unas carátulas hechas 
de pedrería de huesos de pescado, a manera puesto de 
aljófar." — Las Casas, Cap. 78. ¿Para qué querrían los indios 
carátulas? 

Guajiro. Jefe o señor. "En Tierra Firme el principal 
señor se llama en algunas partes quevi^ i en otras caciqíLe^ 
i en otras tiva, i en otras guajiro^ Oviedo, Sumario^ Cap. 
10. Este nombre se da a los campesinos de Cuba, como 
comparación festiva a los adustos e indómitos habitantes 
de la Guajira. 

G-uama. Fruta. De donde le viene el nombre a la 
población de Guamas, en Colombia. 

Guanajo. De guanqje, contracción de guadaquinaje, 
palabra arábiga que se aplicaba a toda caza apreciada, 
fuese ave o cuadrúpedo. Los primeros pavos de Méjico 
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vinieron seguramente a Cuba de las islas vecinas. '^XJnas 
isletas que están entre la isla de Cuba i Honduras, que 
ahora se llaman islas de los Ouanajes.'' (Bernal Diaz, 
Conquista de Méjico, Cap. 1.) Los naturales de esas islas 
fueron traídos a Cuba como esclavos, i por proceder de 
ellas les llamaron los giianajos; i por este nombre fueron 
después conocidos los primitivos guanajes. 

GuANiN, GUAÑIN. De guahuí, endeble. Oro de pocos 
quilates, hallado en la Española. "I esto era cierta especie 
de oro bajo, que llamaban guanin, que es algo morado, el 
cual conocen por el olor, i estimanlo en mucho." (I^as Ca-« 
sas, Sist. de las Indias^ Cap. 67.) De guaní se derivan va^ 
rios nombres jeográficos, como Caiguaní en Santo Do-» 
mingo; Jiguani, Guaniguanico, en Cuba; Ariguam^ en 
Colombia. 

GuARACA. Variedad de la batata, según Oviedo. 

Guaracha. Lo trae Wagener en su Diccionario Es^ 
pañol Alemán, Hamburgo, 1798, como un baile español. En 
Cuba fue también baile, pero ahora significa cierta especie 
de canción popular. 

Guarapo. El zumo de la caña de azúcar* 

GuARAGUEi. Especie de ñame. 

GuARiQUETEN. El lecho de yaguas en que se ponia la 
yuca rallada para hacer el casabe. "Káyanlas en unas pie- 
dras ásperas sobre cierto lecho, al cual llaman guarique- 
ten, la penúltima breve, que hacen de palos i cañas pues- 
tas por suelo de unas hojas o coberturas que tienen laa 
palmas, que son como cueros de venados." Las OasaS) Ap^ 
Sist, Oap. 11. 
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Guataca. De huad, mano. Instrumento agrícola, se- 
mejante a una guadaña. En Cuba llaman así vulgarmente 
a las orejas grandes. 

Guateque. De At^arf, mano. En. Cuba baile déjente 
baja, en que se suele llevar el compás golpeando con la 
mano. En Colombia, una población. 

Guayabo. Raíz comestible. "Hai en los montes otras 
que llamaban los indios guayaros, la silaba de en medio 
breve, que tiene la hechura i blancura de chiquitos rába- 
nos." Las Casas Ap. Hist, Cap. 10. 

Guazábara. Dióse este nombre a todo encuentro de 
guerra con los indios, por alusión al grito de éstos en el 
ataque. 

^^Ouazábara sangrienta se comienza." 

(Castellanos, Elejia 11. — C. 4j. 

GuÁzuMA, GUÁSIMA. Se decia guazúma en España, 
según Oudin; pero Las Casas la hizo esdrújula en Améri- 
ca. "Hai otras que llamaban los indios guácimas, la media 
sílaba breve, que propios son moreras en la hoja." {Apol. 
Hist. Cap. 13). 

Habana, havana. Es aparentemente alteración orto- 
gráfica de la palabra sabana o savana. "Eran grandes es- 
cuadrones que todas las havanas cubrían " "Iban 

aquellas havanas i campos llenos de ellos, i acojiéronse a 
unos montes que allí habia." (Bernal Diaz del Castillo, 
Conquista de Méjico, Gap 34). Los primeros cronistas de- 
signaban hacia una misma dirección las provincias de -Ha* 
vana, Savana i Savaneque. Por otra parte, si el nombre de 
ffahana no fuese significatiyo po se le habria antepuesto 
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el artículo la que siempre tuvo, pues se observa que todos . 
los nombres jeográficos de América que tenian o conser- 
van el artículo, espresan algún objeto en castellano; como 
la Florida, la Veracruz, la Guaira, el Callao. Se esceptüa 
únicamente el Perú. 

Habaque. Lo mismo que haha, Yioijaha. "Con breve- 
dad pintó el gandul Arauco un cestillo de oro, que en su 
lengua llaman habaque^ Fr. P. Simón, Notician Histo- 
riales. 

HíBiz. Criba o cedazo, "Un cedazo algo más espeso 
que un harnero de los con que aechan el trigo en Anda- 
lucía, que llamaban hihiz, la primera sílaba luenga, hecho 
de unas cañitas de carrizo mui delicadas." — Las Casas, Áp, 
Hist. Cap. 11. Hoi en Cuba le llaman ^*¿¿>5. 

HoLGUiN. Población de Cuba. Es apellido antiguo es- 
pañol, que en árabe significa el que hace cosas maravillo- 
sas, como brujo. 

Jalapa. Ciudad de Méjico. 

Jaba, jabuco. Del verbo ^'a^a, traer algo consigo. Es- 
pecie dé saco tejido con hojas de palma. No se ciferencia 
de aljaba, sino en que esta voz lleva el artículo árabe al^ 
i la primera no. "Una cestilla hecha de palma, que en su 
lengua llamaban hahay Las Casas, Hist. de las Indias j 
Lib. 3, Cap. 21. 

Jabato. De jabat. La persona tosca o grosera. 

Jaiba. Así escribe Oudin; pero otros escriben xaiba o 
xayba. Especie de cangrejo que abundaba en España. "Es- 
tos cangrejos o xaybas tienen dentro, en el vaso o capara- 
cho, ciertQS l^-ueyos o cierto caldo que parece cosa guisada 
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. con azafrán i especias " — Las Casas, Ap, Eisí. Cap. 6. 

Jajama. Variedad de la pina. 

Jaruco. Derivado dejara o yara. Población de Cuba. 

Jaruma. Yagruma. ''Entre muchas frutas que tienen 
hai una que parece gusanos o lombrices, sabrosa i sana, i 
dicha ja?'2¿ma.'' Gomara, Cap. 41. Se usaba el vocablo en 
Eipafia al principio del siglo xvi. Jarumal, población de 
Colombia, lugar de muchas jarumas. 

Jején. Especie de mosquito, llamado antes xexen o 
xoxen. 

Jeque. De xeque\ entre los árabes, hombre anciano, el 
de más categoría en una comunidad. Dignidad fantástica 
que los conquistadores creyeron ver entre los indios de 
América. Dijeron el Jeque de Tunja, con la misma gra- 
vedad que si en España dijeran el Jeque de Jelves, 

JícAMA. Raíz comestible. 

Joropo. De xarop, almibar. Baile popular de Vene- 
zuela. 

Jurel. Un pescado. 

Maíz. De mahiz, la espiga del huso a modo de mazor- 
ca con ranuras, en las cuales se va enrollando el hilo. La 
semejanza entre ambas cosas dio nombre al fruto de las 
Indias. Pero mazorca no es de procedencia arábiga, sino 
castellana pura; un derivado de viazo. En Cuba no había 
mmz en 1514, según Velazquez; ni aun en 1517, según 
Las Casas. 

Maní. De manobi, el pistacho o alfóstigo. La semejan- 
za de especie i de gusto le hisio dar e\ nombre, que los in- 
dioB oorroznpierou en manU 
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Mayabeque. Población de Cuba. 

Merei. De mereya, espejo. Fruta mui reluciente que 
lleva ese nombre en Venezuela, en Cuba el de marañon, en 
Puerto Rico el de pajuil, i en Santo Domingo el do cajuil. 

Mohán. De muedan o almuédano, el que entre los 
árabes convocaba al pueblo para orar. Los cronistas de 
América dieron este nombre a unos sacerdotes de los in- 
dios de Costa Firme, que probablemente no existian. "I 
que harán callar su campana los almuedanes'' Mármol, 
Moriscos de Chanada, Lib. 3, Cap. 3. 

Moharra. Un pez. 

Naborí. Esclavo, con apariencia de hombre libre. Lia* 
máronse nahoríos i naborías, según el sexo, hasta que solo 
quedó este último nombre, para varones i hembras. 

Naoma. Otra de las muchas dignidades arábigas, atri- 
buidas a los indios. 

"Salió luego de paz su gran naoma, 
Con algunos caciques i señores." 

(Castellanos, JÜst. Santa Marta, C. 2). 

Neiba. De nueiha, rejion de bárbaros. Nombre de una 
población i rio en Santo Domingo, i de otra en Colombia. 
"Finalmente, es lo mismo que en África nueiha, que quie- 
re decir, partido de bárbaros pecheros del magacen del 
rei." — Mármol, Moriscos de Granada, Lib. 4, Cap. 8. 

Nigua. De nigua, el grano, limadura o polvo metáli- 
co; nombre dado por su pequenez al arador, insecto del 
viejo mundo que se introduce bajo la piel. Por cuya cir- 
cunstancia se ^\6 igual noinbre a la conocida pulguilla 
americana r 
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"I entrellas ciertas niguas de buen oro, 
Como por certidumbre de tesoro." 

(Castellanos. Parte 2. — Relación.') 

Quenepa. De xeniba, un árbol que da una fruta as- 
trinjente. En Puerto Rico, el mamón, o mamoncillo. 

Sabana. Esta palabra es de orijen griego, a pesar de 
que Ambrosio de Morales i el P. Mariana la dan por go- 
da. Era usada casi esclusivamente por los árabes de Es- 
paña, lo que esplica el hecho de no haberla reconocido en 
América los conquistadores. "Que por no perder la cos- 
tumbre que tenian de andar con los rostros atapados por 
las calles, dejarian las almalafas i sabanas^ i se pondrian 
mantos i sombreros." (Mármol, Moriscos de Granada^ Lib. 
2. Cap. 6.) Se escribía ordinariamente savana, i algunas 
veces havana. 

Sabaneque. Diminutivo de sabana. Nombre dado a 
una de las provincias en que se supuso dividida la isla de 
Cuba. 

Saman. De samáa, cielo. Árbol frondoso de la Costa 
Firme. 

Seiba. De zeba, un alga marina. La hoja dol árbol,, 
que es estrecha i larga como la del alga, le hizo dar este 
nombre. 

Tabaco. De tahac, receptáculo. No se llamó así al 
principio a la planta hoi conocida por ese nombre, sino a 
una especie de tubo en que la metian los indios para fu- 
marla. I a efie tubo o canuto en forma de Y, que describe 
Oviedo, se le dio el nombre de tabac^ tcibaco, por ser el re- 
ceptáculo de la hoja. 
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Tamalameque. Población de Colombia. 
Tarai. Árbol frondoso. 

"El iaraif junto al agua cristalina." 

(Balbuena, Grandeza Mejicana^ 0. 6). 

"Al rededor del lago hai grande espesura de taray es,^^ 
— Mármol, Descripción de África^ L. B, C. 68. 

Teque. Gracia, alegría, chiste. — Ul Teque, un barrio 
de Caracas. — Itos Teques^ población de Venezuela, no lejos 
de Caracas. 

TuNJA. Población de Colombia. De tunjo^ imájen hecha 
de barro con armazón de madera; con referencia al templo 
pagano que se dice hallaron los españoles en el lugar ^ 
'^Algunas figuras mal formadas de hilo de algodón, tierra 
cocida i palos, que comunmente llaman los españoles tun- 
josy Fr. P. Simón, Noticias Historiales. — 5 — 2. 

UsAQUE. Dignidad atribuida a los indios de la Nueva 
Granada. ^^Üsaque^ en esta tierra del Reino quiere decií 
gran principe, como duque o marqués, pero sujeto á los 
revés." Fr. P. Simón. Noticias Historiales. Parece altera^ 
cion de zaquCy xaque o xeque, que es todo uno. 

Xaxabi. Especie de papagayo. "Diez destos xaxabis 
acometen a ciento de los higuacas i los desbaratan." Las 
Casas, Ap. Hist. Cap. 9. 

Xabxao. La torta de casabe. "I Ifts tortas delgadas 
desta masa que rallada en aquellos cueros hacian, llama- 
ban xabxao.'* Las Casas, Ap. HisL Cap. 11. 

Xaxau. Especie de guacamayo. "Todos los demás es 
cosa maravillosa lo que parlan, sino son los mui chiquitos, 
que se llaman xa^xaues.''' Las Casas, L. 1. Cap. 133. 
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Xeque. Véase jeque. 

XíQüiMA. Especie de raíz. "Dase en aquella tierra 
Inucha cebada i papas xiquimas.*' Cieza de León, Crónica 
del Perú, Cap. 33. — ^'JCiquimas son unas raíces del color 
encendido de zanahorias, aunque más dulces i aguanosas." 
Fr. P. Simón, Noticias Htstoriales. 

XoxEN. Lo mismo que xexen, *' Muchos mosquitos de 
los que los indios llaman xoxenesy Las Casas j Ap. Hist. 
Cap. 2. 

XuREL. Jurel. 

Yabruma, yaruma. Véase jaruma. 

YaYama. Véase jajama; 

Yara. • Lo mismo qué játáj arbusto, i arma ofensiva 
como venablo o ñecha. íobldciori de Cuba. De donde es 
derivado Jaruco, lugar abundante en jaras, otra pobla- 
ción en Cuba. 

ZababeI. Especie de ñame. 

Zabordar. Solís fué motejado por haber usado esta 
palabra arábiga en su Conquista de Méjico, i él se defendió 
del siguiente modo, en carta a don Alonso Carnero: 

"Usé de la palabra zabordar, porque la hallé usada en 
los historiadores de las Indias, pareciéndome que alguna 
vez hermosean la dicción las palabras antiguas; en lo cual 
fué notado Salustio, porque las usó con sobrada frecuencia. 
Hallé esta voz en el Tesoro de la lengua Castellana, por 
término náutico, i su significación es tocar el bajel, que es 
algo menos que zozobrar. Si no bastase esto, lo borraremos 
en la segunda impresión, o se sacará entre las erratas; que 
el corrector hará lo que yo le dijere, i esos señores .me 
advirtieren.'' 

Zaque. De xaque, por xeque. Lo mismo ({Me jeque. 



LE^QÜAÍE ORÍOtLÓ 83 



Zafba. De zafra ^ embarcadero, término de minería ^ 
ton que se expresa en Cuba, la molienda de la caña» 

Para este glosario, además de las autoridades citadas en 
cada vocablo, se ha tenido principalmente a la vista el Vo- 
cabulario de voces castellanas puramente arábigas^ de Mari- 
na, 1804; i el Diccionarif) Español Latino Arábigo del P. 
Cafies, Madrid, 1788. En algunos casos se ba tenido úni- 
camente en cuenta el sonido i la ortografía de la palabra 
para incluirla en el glosario. 

XI 

VozeB criollas tomadas del latin i del griego. 

Nunca faltaban latinos^ aun en las más riesgosas empre- 
sas de los castellanos en América. Frailes o licenciado^ 
alternaban con soldados i marineros; i más de una vez 
contribuyeron con sus luzes a resolver casos difíciles que 
con frecuencia se presentaban; 

A ellos, sin duda, se debe la multitud de nombres clási- 
cos que aparecen en los campos tropicales, sacados de los 
libros de Dioscórides, Aristóteles i Plinio. 

¿Qué nombre darle al alado insecto que con su luz fos- 
fórica rasga las tinieblas de la noche? El nombre de otro 
ser maravilloso, de un pajarito nocturno, objeto de interés 
en todos tiempos; mas por no decirle cuclillo, que es su 
nombre en español, se le dijo en latin cuculus; i de cucu- 
líes, proviene el criollo cocuyo. Aunque es también posible 
que este nombre no sea otra cosa que el latin cucullus, por 
grillo. 
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¿Qué nombre más apropiado para la fruta tropical que 
en blancos copos de crema nos ofrece su dulce refrijerio? 
El de una deidad latina, la providente Almona^ que a se- 
mejanza de Pomona, velaba por el producto anuo de los 
campos. Anón se deriva de Anona; pero este nombre se 
ha conservado en Méjico i en otras partes de América, i lo 
ha escojido la botánica para, designar una de las familias 
más preciadas del reino vejetal. 

¿I el árbol resinoso que con su preciada goma lleva 

)por todas partes el criollo nombre de copalf No podia 

compararse sino con el anime, cuyas virtudes constan en 

los más antiguos libros de ciencia natural. 

*'¿Es donde pescan coral 
Que lo verde en rojo muda, 
O la perla alba oriental, 
O donde hai árbol que suda 
Bálsamo, áyiime i copal?'' 

(Lope de Vega. El peregrino en su patria.) 
¿I el pez eléctrico, cuyo simple contacto es la más te- 
mible descarga? Se le llamó torpedo, en memoria de otro 
pez semejante, que conmemora Plinio. 

"I este peje se dice, quantum credo. 
En griego* wart'e, i en latin torpedo. 

(Castellanos, Elejia 11, 0. 2.) 

No erraba en ninguno de ambos nombres el poeta canó- 
nigo de Tunja; pero la ciencia no ha conservado el griego 
narce, i lo ha sustituido con el áejimnoto, también griego, 
que sin embargo no prevalece sobre el latin torpedo. 

¿I qué nombre científico seria más apropiado para el 
árbol llamado vulgarmente bija, de cuya untura se servian 
los indios para adornar su persona? Ninguno mejor que 






LENGUAJE CRIOLLO C^' 



awwo¿o, palabra latina que significa yo inscribo] de la cual 
vienen anoto i onoto, que equivalen a ¿>¿;a, achote o achiote. 
El mismo Castellanos, en una octava de sus Elejias^ de- 
cia que no le era posible conjeturar qué hombre i qué 
ocasión contribuyeron a traer a América el nombre griego 
de plátano, 

"Hai jotoa?i05, que es fruta codiciosa: 
A manera de árbol es su planta, 
Mas no lo es aquella mui umbrosa 
I estéril de quien vieja musa canta, 
Pues a la fruta destos deliciosa 
Musa le llaman en la Tierra Santa; 
I no sé por qué via ni qué hombre 
Acá de plátano le puso el nombre." 

(Castellanos, Historia de Cartajena, C. 1). 

Lo mismo podria decirse de casi todos los vocablos crio- 
llos que cita el poeta en los millares de octavas de su va- 
liosa obra. Pero con los progresos hechos por la filolojía 
moderna, no puede negarse que el nombre de plátano no 
proviene del plátano europeo, árbol corpulento i sin fruto; 
sino del que lleva el mismo nombre en las Indias Orien- 
tales, cuyas hojas son comparables por su grandeza con 
las que tiene el plátano traido a América. Tal fué, por 
consiguiente, la razón que hubo para ponerle nombre. 

También llegó a este continente el umbroso bacare de 
Virjilio, el bákaris de los griegos, que hoi cubre en Vene- 
zuela las siembras de los cafetos, con el nombre de bucare, 

"Mientras el Alba de sus verdes nácares 
Aljófar vierte, dad silencio, Dríades, 
Entre estas flores i olorosos bácares. 

(Lope de Vega. Pastores de Belén. Lib. 4.) 
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I del mismo modo dejó la hitra los antiguos pantanos 
del imperio romano, para ser nutria en América; i aban- 
donó el bisonte las selvas de la Jermania i el búfalo los pra- 
dos de la Armenia, para aparecer, formando uno solo, en 
las inmensas llanuras de Nuevo Méjico; i el poderoso alce 
de César i Pausanias, vino a prestar nuevo nombre, al que 
ya contaba con el portugués de danta, el arábigo de beorí 
i el castellano de gran-bestia) i la serpiente boa dejó al fin 
de oprimir el grupo infortunado de Laoconte, para alojar- 
se en los rios del Nuevo Mundo; i la terrible acontias 
abandonó el poema de Lucano para saltar como un dardo 
sobre los descuidados viajeros de Buenos Aires i Centro 
América; i la piedra aetítes perdió todas las virtudes que 
tenia en el vientre del águila, para adquirirlas mayores 
en las aves de Colombia; i el fabuloso antílope vino a la 
vida real en las comarcas del Canadá; i la ninfa Agave^ 
transformada en planta en una metamorfosis de Ovidio, 
vino a llorar sus mieles en las fibrosas hojas del maguei: 

"El vino es tuyo que la herida agave 
Para los hijos vierte 

Del Anahuac feliz 

(Bello. Zona tórrida.) 

Las ficciones mismas de los poetas griegos i latinos sir- 
vieron para dar nombre a los productos de América. 
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Vozes mejicanas. 

De las lenguas indíjenas del continente americano, la 
azteca o mejicana es la que ha contribuido con más copio- 
so caudal a enriquecer el lenguaje criollo. Este a su vez 
sirvió de intermedio para trasmitir gran parte de esas 
vozes a todos los idiomas europeos. 

Son notables, entre las palabras mejicanas, las termina- 
das en aie, compuestas casi todas de atl, que significa agua. 
Tales son, entre otras, las siguientes: 

Aguacate f fruta. 

Ouate^ mellizo, que en Cuba dicen jimagua, en Centro 
América guape, i en Venezuela morocho. 

Chichicate, arbusto silvestre. 

Chocolate, bebida hecha del cacao. 

Guate, la hoja del maíz, dicha en Cuba maloja^ i en 
otras partes malojo. 

Mecate, cuerda. 

Petate, estera, que entre otros muchos usos sirve a ma- 
rineros i jente pobre para envolver las pocas piezas de que 
consta su equipaje; de donde liar el petate, por morirse, 
hacer viaje al otro mundo. 

Saragdte, lisonjero, zalamero. 

Sacate, yerba forrajera. 

Soyate, el pellejo. Arrancar el soyate, hablar mal de al- 
guno. 
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Tecomate^ jicara o güira pequeña. 

Tomate, legumbre conocida. 

Otras terminan en ote, como las siguientes: 

Achiote, achote, la hija de las Antillas, llamada también 
anoto, onoto, rocú. 

Apasote, planta silvestre. 

Al/ote, especie de calabaza, dicha en otras partes auya- 
ma o sapayo. 

Cacalote, el cuero de una res; el cuervo; las rositas de 
maiz con almíbar. Irse un cacalote, decir un disparate. 

Camote, la batata o boniato. 

Coyote, especie de lobo. 

Chapapote, betún natural. 

Chayóte, legumbre, de un arbusto conocido. En Costa 
Pirme, chayota. 

Chorote, el chocolate mui espeso. 

Elote, el maiz tierno, que en Venezuela áiCQH jojoto, 

Guacalote, especie de frijol. 

Guajalote, el pavo común, conocido en otras partes por 
guanajo, chompipe, bimbo, pisco o pirú. 

Jocote, fruta, que también llaman impropiamente cirue- 
la criolla. 

Ocote, el pino de tea. 

Ozelote, el jaguar o tigre americano. 

Sapote, fruta, el níspero de América. 

Sicote, la suciedad de los pies. 

Sopilote, el ave carnicera llamada también aura, samu- 
ro, chulo, gallinaza, gallinazo, guaraguo, gaf.emho, o tro- 
pillo. 
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Otros hai en eca^ que son todos jentilicios, como azteca^ 
chichimecaj tldscalteca^ ioUeca; nombres de naciones que 
poblaban las antiguas rej iones de Méjico. 

Otros hai, por último, que ofrecen las más variadas 
terminaciones; entre ellos, los siguientes: 

Acalj canoa. 

Anacahuita^ planta medicinal. 

Atolf preparación farinácea. 

Cacahuete^ el maní. 

CacaOf almendra conocida, 

Cacle ^ chancleta. 

CoconeU, niño, hijo pequeño. 

Cutara, chancleta. 

Chile j el ají. 

Chinchal, tienda pequeña. 

Guacamole, guacamol, guacamola. Ensalada de pifia i 
aguacate, o de egte último solo. 

Ouachhiango, un pescado; nombre dado vulgarmente en 
Cuba a los mejicanos. 

Jacal, choza. 

Jicara, la güira, dita o totuma. 

Nopal, el árbol de la tuna. 

Petaca, especie de maleta, hecha de petate o estera. 

Sarape, la manta o frazada de vestir. 

Sinsonte, pájaro cantor, que en Venezuela conocen con 
el nombre catalán de pa.raulata, esto es, palabrería. 

Tacamahaca, árbol conocido. 

Tacuache, cuadrúpedo. 

Tamal, picado de carne con varios ingredientes, cu* 
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bierto con masa de harina de maíz, que en Maracaibo lla- 
man taTnare, en el resto de Venezuela hallaca i en Cuba 
bacán o tallullo, 

Teocal, templo de los aztecas. 

La palabra pulque, tenida por mejicana, i que espre- 
sa la bebida del maguei, dice Clavijero que vino de Chile. 
De ella derivan pulpería, bodega o tienda de comestibles 
al pormenor, como corrupción de pulqueña. Aunque Gar- 
cilaso asegura que pulpería se dijo como burla a un ven- 
dedor que en su tienda tenia un pulpo; i Fr. Simón, por- 
que los pulperos vendian de todo, hasta pulpos. 

Puede también dudarse que copal ^ed^ realmente vocablo 
antiguo mejicano, como algunos dicen, porque en el nom- 
bre de este árbol resinoso es visible la raíz copo i la ter- 
minación castellana al. Dé copal, formado análogamente a 
copei, i a copaiha, pudieron tomar los mejicanos su copalliy 
después de la conquista. 

Gachupín, que algunos tienen por voz mejicana indíje- 

na, viene del castellano antiguo cachupín, aprendiz de 

oficio, sinónimo áe' chapetón en su oríjen i en el sentido 

de español recien llegado a las Indias, que a ambas voces 

se da en criollo. ' 

^'Arrieros, oficiales, contratantes. 
Cachopines, soldados, mercaderes." 

(Balbuena, Grandeza Mejicana, C. 1). 
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XIII 



Vozes quichuas. 

Del idioma quichua, de lo3 antigaos peruanos, que aún 
se habla en una estensa rejion del Ecuador, Perú i Boli- 
via, han pasado al criollo, entre otros muchos, los siguien- 
tes vocablos: 

Apichuy raiz dulce llamada también en criollo batata, 
patata, camote, chaco i boniato. 

Calahuala, planta. 

Callana, cazuela de barro. 

"Maiz por las pastoras confitado 

Al fuego, con arena, en las callanas.'' 

(Oña, Arauco domado, 0. 13). 

Cancha, la sarna. 

Capia, el maíz tierno. 

Gaucho, árbol resinoso, i su goma, que los franceses es- 
cribieron cauchouc, de donde ha vuelto la palabra al cas- 
tellano, trasformada en cauchú. 

Cóndor, ave de rapiña. 

"A donde presto fué de la abubilla 
I de funestos cóndores comido." 

(Oña, Arauco domado, 0. 10). 
Goto, papera, que en Centro América dicen huecho, 
Gucho^ rincón; de donde Ayacucho, rincón de los muertos. 
Cuncho, el polvo, las zurrapas. 
Caraca, dignidad entre los Incas, como cacique. 
Chacra, quinta, heredad, casa de campo. 
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Chasqui^ correo de a pié. 

China, doncella, muchacha, criada; en Cuba, término de 
cariño, entre mujeres. 

Chirimoya, fruta. 

Choclo, la mazorca de maiz verde. 

Chuleo, yerba acida. 

Chulpa, especie de panteones o sepulturas de familia, 
que se encuentran en los Andes. 

Guanaco, cuadrúpedo de los x\ndes. 

Ouano, cierto abono animal. 

Huaca, sepulcro, lugar sagrado en que se depositaban i 
guardaban ios muertos; de donde guaca, alcancia. 

Huasca, cuerda; de donde huascal, huacal^ guacal, far- 
do hecho de cuerdas para trasportar objetos. 

Jaguar, que significa sangre; el tigre de América. 

Mate, yerba; el te de América. 

Ilute, maíz con papas i otros acompañantes. 

^apa, la propina o adehala, que también llaman en 
Cuba contra, dada por el tendero al comprador. Viene de 
llapa, término minero, lo que se anadia á la medida justa 
de los minerales, antes de fundirlos. La ñapa ha pasado 
al francés criollo de Nueva Orleans, donde dicen i escri- 
ben lagnappc. 

Palta, el aguacate. 

Painjpa, llanura, sabana. 

Pichanga, la escoba. 

Pisco, nombre jenérico de ave; el pavo común. 

Pucho, el cabo de tabaco. 

Puma, el león de América. 
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Sora, bebida de maíz fermentado, que llaman en Vene- 
zuela carato de acupe. 

TambOy choza, o construcción lijera para descansar en 
los caminos. 

Totora, tutura. junco. 

"Se ve una grande ciénaga i pantano 
Que de totora, juncia i junco vano 
Tiene 8U márjen húmeda compuesta." 

(Oña, Arauco domado, O. 10.) 

Ucho, el ají. 

Ulpo, bebida de harina de maíz o de cebada. 

Zara, el maíz. 

Tiénese jeneralmente 2i papa, por palabra quichua-, pero 
puede asegurarse que no lo es, por su clara relación con 
el verbo castellano papar, que significa comer sin mascar. 
Papa en castellano es todo alimento que pueda mascarse 
sin usar los dientes; caso en que se encuentra, cuando está 
cocido, e! tubérculo a que dieron los conquistadores ese 
mismo nombre. 



XIV 

Otras lenguas americanas. 

De las demás lenguas del continente americano, que se 
han calculado en 2,500, han ingresado en el lenguaje crio- 
llo algunos centenares de palabras, por lo jeneral, dudo- 
sas, a causa de lo deficiente o erróneo de los estudios he- 
chos hasta ahora en filolojía americana. Muchas de esas 
palabras, tenidas por indljenas, son probablemente co- 
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rrupciones del castellano, como pasa en el criollo, i como 

algunas acaso de las mismas que como aztecas i quichuas 

acabo de citar. 

Cachicavio, por ejemplo, sinónimo de armadillo o tatú, 

se tiene erradamente por palabra americana, cuando no es 

otra cosa que un nombre burlesco dado por los españoles 

a ese animal de torcidas patas i ridicula figura; del naismo 

modo que en España a ciertas cosas ridiculas se les llama 

cachiporra, cachigordete, cachirulo, cachivache, cachidiablo. 

"Por collares también uñas de fieras, 
Conchas de cachicamos por monteras." 

(Castellanos, Elejia 12, C. 1). 

Además, los mismos vocabularios de esas lenguas, he- 
chos jeneralmente por frailes misioneros un siglo o más, 
después de la conquista, cuando se habian mezclado con 
los idiomas indíjenas muchas palabras castellanas, no 
ofrecen el necesario carácter de autenticidad. Ocurre en 
muchos de ellos con frecuencia un mismo vocablo, que se- 
ria imposible dirimir a qué lengua orijinaria pertenece. 

No encierra, por otra parte, un especial interés esa cla- 
sificación en el presente estudio. Me bastará citar única- 
mente algunos ejemplos. 

Arepa es vocablo oriundo de Venezuela, dado al pan de 
maíz, porque ercpa entre aquellos aborljenes significaba 
maíz. 

Báquira, o váquira, otro nombre con que se conoce en 
criollo el animal llamado alce, tapir^ beorí o yran-bestia, 
es orijinario de alguno de los idiomas de Costa Firme. 

Cataure, que vale cesto o canasta, procede como la an- 
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terior, de inciertas naciones de la América del Sur; e 
igual oríjen parece tienen maure i guayuco, que son como 
taparabos; chaguala, chaquira, i muchas más. 

Totuma, equivale a güira, jicara, dita. La dan como 
tamanaca; pero muchos años antes de ser dominada esa 
nación, la usaron los españoles por las costas del Pacifico. 
''Halló en una ca?a o bohío deste pueblo de Buritica una 
tutuma, que es a manera de una albórnea grande/' — (Oieza 
de León, Crónica del Perú, Sevilla, 1553.) — Ni falta quien 
la suponga derivada del latin, tutum, seguro, para indicar 
en el nombre que lo que se guarda dentro va con segu- 
ridad. 

Poporo es otro equivalente de totuma i de sus demás 
sinónimos. Procede de razas indias limítrofes entre Vene- 
zuela i Colombia. 

Tapara es también sinónimo de los vocablos anteriores; 
pero guarda con ellos la diferencia esencial de que la es- 
pecie de calabaza de que procede, permite disponerla en 
forma de botella, sin trasparencia alguna, por supuesto. 

"El que bebe agua en tapara 
O se casa en tierra ajena, 
No sabe si el agua es clara, 
Ni si la mujer es buena." 

(^Cantar de Venezuela.) 
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XV 



Vozes fortuitas. 

Quiero llamar de este modo a los vocablos sin deriva- 
ción segura, formados por capricho, o por error, que ocu- 
rren en todas las lenguas, i que son muí numerosas en el 
lenguaje criollo. 

Tales son todos los nombres jeográficos impuestos por 
Colon en sus cuatro viajes, i por los demás descubridores 
i conquistadores en los paises a que llegaban por primera 
vez. No era posible que se entendiesen, sobre ninguna ma^ 
teria, los naturales con los recien-venidos, i mucho monos 
sobre nombres de paises, que por otra parte, no se usaban 
en la primitiva América (28). 

Ouana/iani, Cuba, lio.iyí, Jaiaaica, Bcrinquen^ Bahe- 
que^ Orno/ai, Samrmá, Bakama^ todos los nombres, en ñn, 
dados a las primeras islas i provincias, cuando no conste 
su procedencia castellawa, son sin escepcion nombres ar-» 
bitrarios, casi todos de sonido arábigo, e hijos de la creen- 
cia que tenian los descubridores de hallarse en paises 



(28) "La primera, que según consta de las Historias Indíjenas, 
nunca los indios fueron curiosos en tener nombres propios o comunes i 
jener ales, para sus reinos o provincias; solo consta que lo tenian las 
ciudades i pueblos, de cuyas cabezas i metrópolis, cuando mueho, 
daban el nombre a los de aquella provincia. I aun sospecho que esta 
denominación /ué inventada de nuestros españoles; para hacer distin- 
ción entre aquellas naciones."— G^rcilasp, QomentariQs (¡leí Ferü, 
Parte 1^ tomo 1?. Cap. 24. 
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orientales i de la imperfecta percepción de órganos auditi- 
vos que por primera vez oian aquellos idiomas. 

En tiempos más avanzados, cuando los castellanos con- 
taban con intérpretes indios, esperimentados en una ó más 
lenguas indíjenas^ consta que ocurrieron los mismos erro- 
res que en las Antillas, i que el simple raciocinio nos de- 
muestra. El Perúy nada menos que el poderoso imperio de 
los Incas, carecia de un nombre jeográfico i nacional. El 
que le dio Pizarro consiste en las dos sílabas que oyó pro- 
nunciar al primer indio que encontró; cuyo sentido, ni el 
mismo inca Garcilaso, ni los más sabidos en la lengua 
quichua, han podido interpretar. I consta del mismo modo 
que Yucatán^ el cabo Catoche^ i otros muchos lugares, 
deben a errores acústicos la designación jeográfica con que 
hoi se conocen. 

En las comarcas mismas donde habia nombres locales^ 
que pe limitaban solamente a Méjico i el Perú, hubieron 
de ocurrir errores bien chistosos, a causa de la inespe- 
riencia auditiva de los conquistadores. Cortés llegó a un 
lugar que llamaban los aztecas Quahaunahuatl^ i él le 
llamó Guernavaco,; Pizarro llegó a un punto que decían 
Pacarnori^ i él le puso Bracainoros. Véanse aquí, por una 
especie de milagro, vacas i moros en América. 

Citaré otro ejemplo, de cronista fidedigno, respecto al 
fortuito oríjen de la palabra Bohío, dado por Colon a la 
isla de Santo Domingo en su primer viaje, i hoi estendido 
a todas las partes. en que se habla criollo o castellano, 
como sinónimo de casa pobre o cabana. 

''Bohío es lo mismo que casa pajiza. Este nombre pu- 
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sieron los españoles a las casas de los indios, que todas 
son pajizas, i aunque algunas son redondas i al modo de 
campanas, i otras prolongadas i hechas las paredes de 
piedra o tapias, si son cubiertas de paja, todas se com- 
prenden debajo de este nombre; el cual tuvo este princi- 
pio: que en descubriendo los castellanos la isla Española 
oian decir a los indios muchas veces este nombre bohío, i 
no entendiendo qué querian decir en aquello, por algunas 
conjeturas les pareció que querian decir i significar sus ca- 
sas; i como eran de paja, vino a quedar asentado, que toda 
casa cubierta de paja se llamase bohío; o buhio, mudada la 
o en t¿." — Fr. Pedro Simón, Noticias historiales de las 
conquistas de Tierra Firme en la^ Indias Occidentales, 
Cuenca, 1627. 

No es más auténtico el orijen de la palabra yuca. Es 
casi seguro que en las Antillas era desconocida esta raiz, 
opinión qae ya sostuvo, hace más de un siglo, el sensato 
Raynal. En Cuba, por lo menos, parece que no la habia, 
tres afios después del desembarque de Velazquez. "El 10 
de Febrero de 1514 llegaron al puerto de Guacanayabo, 
de la villa de San Salvador, las dos carabelas que envia- 
ron de Sevilla; la una envié a la Xamaica, a cargar de 
pan (esto es, de casabe) para la Trinidad; la otra a la Es- 
pañola a cargar de lo mismo, i de ganado, yeguas, Tnaíz i 
otras cosas." — (Carta de Velazquez, 19 de Abril de 1514.) 
— I no puede comprenderse que contal solicitud se envia- 
ra a buscar pan, si existiesen yucales en la isla (29). 

(29) Respecto a no existir maíz en Cuba, lo que también se de- 
duce de las frases de Velazquez, hai el testimonio de Las Casas, que 
confiesa haber hecho una especulación con su asociado Rentería para 
traer maíz a la isla. "I como fuesen, no sólo amigos, pero compañe- 
ros en la hacienda, i tuviesen ambos sus repartimientos de indios 
juntos, acordaron entre sí que fuese Pedro de la Rentería a la isla 
de la Jamaica, donde tenia un hermano, para traer puercas para 
criar i maíz para sembrar, i otras cosas que en la de Ouoano háoiay 
— Las Casas, Historia de las Indias, Lib. 3, Cap. 79. 
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Oviedo dice espresamente que todas las especies de 
yuca dulce vinieron de Costa Firme; i aunque de eso pue- 
de deducirse que la amarga existia en las Antillas, hai 
que tener en cuenta que el citado cronista no vino a Amé- 
rica, sino más de veinte años después del descubrimiento, 
en cuyo espacio de tiempo bien pudo hacerse la introduc- 
ción i propagación por los que le precedieron, que estaban 
altamente interesados en asegurar mantenimientos. 

De todos modos, puede afirmarse que el nombre áe yuca 
no es antillano, ni siquiera americano. El primero que lo 
usó fué Américo Vespucio, que en su corta escursion a las 
costas de Paria en 1497, creyó oirlo en boca de aquellos 
indios. Seguramente tendría las mismas dificultades que 
Colon, para entender el sentido, ni aun siquiera aproxima- 
do, de lo que oia; i esa es sin duda la causa de que la pa- 
labra fortuita ?/wca tenga un aspecto italiano tan marcado. 

La misma voz criollo es también fortuita, hija de algún 
error de pronunciación en los primeros negros que vinie- 
ron de África. 

"Es nombre que lo inventaron los negros, i asi lo mues- 
tra la obra. Quiere decir entre los negros, nacido en 
Indias] inventáronlo para diferenciar los que van de acá, 
nascidos en Guinea, de los que nascen allá, porque se 
tienen por más honrados i de más calidad por haber 
nascido en su patria, que no sus hijos porque nascieron 
en la ajena, i los padres se ofenden si les llaman criollos. 
Los españoles, por la semejanza, han introducido este 
nombre en su lenguaje, para nombrar los nascidos allá.'* 
— Garcilaso, Coynentários del Perú' — 9-1-31. 

Hasta los descuidos ortográficos, la mala letra de algún 
escribiente, ha creado nombres fortuitos. Llamáronse gua- 
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iiaos en un tiempo los indios civilizados, en oposición a los 
que calumniosamente llamaban caribes. ¿Mas por qué les 
llamaron guatiaos? En uno de los manuscritos tenidos a la 
vista por el señor Izcazbalceta, eminencia mejicana, para 
su edición de Motolinia, se lee bien claro "indios guaridos,^' 
esto es, curados. Haria mal la r i la c? el que envió a Es- 
paña algún memorial; i bastarla, sin duda, que la canci- 
llería de Yalladolid leyese guatiaos por guaridos, para 
que de retorno llegase a todos los puntos de América el 
absurdo calificativo de guatiao. 



XVI 



Vozes formadas por conquistadores i criollos. 

Las vozes jeneradas en América son las que mejor dan 
muestra de la vitalidad que tuvo el lenguaje criollo desde 
los primeros tiempos, de sus fuerzas creadoras, i del senti- 
do en que se mueve para adquirir completo desarrollo. 

Véanse a continuación las principales desinencias de 
que se ha servido para la formación de vocablos propios; 
muchas de las cuales son esencialmente criollas, diversas 
de las usadas en España. 

Entre los ejemplos que se citan, pueden reconocerse 
multitud de palabras que erradamente se han tenido por 
indíjenas, i otras con que el lenguaje criollo ha contribui- 
do a la riqueza de la lengua castellana. De mui pocas, si 
de alguna, podrá, probarse que se usaban en España antes 
de la conquista. 
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AoA. Espresa objetos fabricados con la materia que iü- 
dica la raiz, o parecidos a ella; como de harro^ barraca', 
¿e harnOf especie de red, hamaca; del árabe huady mano, 
guataca, instrumento agrícola; de buti, iporbuei, butaca; de 
pita, petaca; de guácharo, quejido, i también nombre de 
ave, guacharaca, aVe de grito quejumbroso. 

De la misma raiz buti, de que se forma butaca, salen los 
derivados castellanos butifarra^ butihondo i butaqueña. 

Aoo. a) Indica inferioridad del objeto que se nom- 
bra; como de higo, hicaco; de nabo, nabaco; de furo, hu- 
raco; de guai, guayaco; porque los atacados del mal gálico, 
hallaban en ese árbol un remedio para sus guayes. 

De guayaco, además del aumentativo guayacan, citado 
más adelante, se deriva Guayaquil, ciudad del Ecuador, 
lugar abundante en guayacos. 

"Ves Guayaquil que abunda de madera 
Por sus espesos montes i sombríos." 

(Ercilla, La Araucana, 0. 27). 

b). Terminación jentilicia, aplicada a muchas tribus i 
pueblos de América, las más vezes sin raiz conocida; como 
Tamanaco, Aruaco, Cariaco, 

c). Connota composición o guiso, en que entra el in- 
grediente que se espresa, como de a;i, ajiaco. 

Ai. Terminación colectiva, puramente criolla, corres- 
pondiente a la castellana al, i orijinada por la pronuncia- 
ción blanda de la I final en esta misma. Connota abundan- 
cia de objetos en el mismo punto, sobre todo vejetales o 
animales; i ha servido para dar nombre a un crecido nu- 
mero de lugares jeográficos. 

6 
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De haria^ árbol, se forma Bariaiy lugar poblado de ba- 
rias; de escambrOy planta espinosa, Uscambrai; de guana- 
joy Guanajai) de uvay Uvajaiy que por unir las dos úes; 
escribieron Wajai, Todas poblaciones de Cuba. I en Ve- 
nezuela, de maracay un árbol, Maracai. 

An. Derivado aumentativo, puramente criollo, que se 
aplica a sustantivos, no terminados en a sino en o. 

De gvxiyaco se dijo guayacart] de huraco y huracán] de 
jabucOy sebucaUy corrupción Aq jabucan. 

Sólo se aplica en criollo a nombres ya derivados. Es, 
por consiguiente, una desinencia de segundo orden. 

Ana. Indica la acción a que se destina el objeto que 
se nombra. Así de macar y mácanay arma de madera para 
macar o machar. 

Anqa. Terminación burlesca, que aumenta i empeora 
el sentido del vocablo; como de biillay bullanga] de guasa, 
guasanga] de frutay frutanga; de matuloy bulto grande, 
matulangay i corrompido, maturranga. 

Aque. Desinencia aumentativa, del mismo valor que 
acá. Así de barrOy barraque] de butiy por buei, butaque] 
que son lo mismo que barracay butaca. 

Are. Terminación criolla, formativa de derivados co- 
lectivos, como los castellanos en al] i que algunas vezes 
sustituye en criollo a palabras no colectivas que terminan 
también en al. 

De oci¿mo, un árbol, OcumarCy nombre jeográfico de Ve- 
nezuela, lugar que abunda en ocumos. De taraal^ tarnare^ 

Ata. Terminación burlesca, que indica semejanza con 
lo que expresa la raiz; como de bady piedra en árabe, 6a- 
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tata] de cosa, cosiata^ que todavía se usa en Costa Firme 
como voz despreciativa. 

Batata^ o al menos su equivalente patata^ es voz caste- 
llana de uso antiguo en España, porque se lee en un refrán 
de la colección formada por el famoso comendador Griego, 
i publicada en 1555, después de su muerte: 

*'Más valen desbocados de vaca, que siete diQ patatal 

Atü. Denota algún defecto personal, o cualidad in- 
trínseca de la cosa; como de mula^ mulato] de buenOf bo- 
niato] de hipa, cascara del arroz, hipato] de sigua, siguato^ 
el que ha comido ese pez dañino; de mano, manato, ani- 
mal que tieíle manos. 

Boniato se usó primero como adjetivo. Así se llamó jBo- 
niato a un bondadoso cacique de Venezuela, i a la yuca 
dnlce se calificó de yuca boniata, 

"No trato de las yucas boniatas, 
Que se suelen comer como batatas." 

(Castellanos, Elegía 12, C. 2). 

Al manato se le llamó también manati. 

"Tiene solas dos manos o brazos cerca de la cabeza, 
cortos, e por eso los chrípstianos le llaman manaiV* — Ovie- 
do L. 13. C. 9. 

Aya. Desinencia, puramente criolla, formada de la 
pronunciación suave de la desinencia alia castellana. Es 
despreciativa, e indica un objeto blando, semejante al ob- 
jeto duro que espresa la raiz. 

Así se llama cay aya, a una especie de callo en los pies, 
lleno de hnevecillos de nigua; papaya, a una fruta qa» 
semeja un papo, o buche grande, lleno de materia blatndax 
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Eco. Connota algún defecto personal; como patuleco, 
fel que tiene una pata o pierna mal formada; tuñeco^ de tun- 
dii\ el que parece tundido. 

El. a). Desinencia inespresiva, formada pói* la altera- 
ción de la silaba terminal en muchas palabras arábigas, 
bomo rnereif saragüei. 

b). Terminación jentilicia; como de Baracoa, hará- 
cuteí, 

c'), Dediúéilcia abundancial, análoga a la de ai] como 
de copo y copeiy árbol lleno de copos de resina; de y ara o 
sea ^"ara, yareí; ¿e cana, cariei; vivienda cubierta con ca- 
na; de bato, batei, que era la plaza para jugar al bato o la 
pelota; de bábinx), mono, babinei, que es terreno cenagoso, 
más propio para monos que para hombres. 

Es curioso que otro equivalente criollo de esta última 
palabra, patabanal, tampoco espresa actualmente ninguna 
relación con el árbol pataban de que se forma. 

Ela. Desinencia diminutiva, como en castellano. De 
pan de azúcar, panela; de pañete, panetela; de rumba, 
rumbantela. 

En. Denota intensidad en la acción de un verbo. Así 
se llama comején, al insecto que come i corroe la madera;- 
burén, de buró, en latin quemar, a un hornillo para que- 
mar el casabe, o a la pieza redonda de barro, en que éste 
se pone para quemarlo. 

Eque. Desinencia criolla, igual a la arábiga que se 
conserva en castellano; i que también implica desprecio o 
imperfección. 

Asi a una choza campestre, mal cubierta con paja, se le 
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llamó pajareque] al que mueve mal una pierna patuleque, 
que es igual a patuleco; a una zambra de negros zarambe- 
que, corrompido en zambeque, que significa algazara i con- 
fusión de j entes. 

Ete. Indica un objeto formado con el que espresa Iq, 
raiz, o a semejanza de él. 

Asi de manjar se deriva majarete] de aro, arete] de ma-. 
cha, cuchillo grande, machete] de fuste, m&dera., fustete, ur\ 
palo de tinte; de tabla, en latin tabula, tabúlete, corron^- 
pido en taburete. 

Iqüe. Diminutivo criollo correspondiente al castellenq 
ico. Como de aro, ariqíte; tiro, circular de palma u otro ve- 
jetal, para rodear alguna cosa. 

Oto. Aumentativo criollo, correspondiente a ote; como 
grandoto, hermosoto, ojoto, i corrompido ^'(yoío. Se usa mur 
cho en Venezuela. 

Uco. Terminación despectiva. De cono se dijo conuco, 
o sea vivienda a modo de cono, i por estension la labran- 
za en que se halla. J)q jaba, jabuco] de bajo, bejuco] corrup- 
ción de bajuco] de cayo, cayuco, embarcación para navegar 
por los cayos. 

Uyo. Implica inferioridad o reproche; como de andas, 
anduyo, bulto de tabaco preparado para el trasporte; de 
huir, huyuyo. 
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XVII 

Vozes de otros idiomas. 

Los idiomas estranjeros que más han contribuido a en- 
riquecer el caudal propio del lenguaje criollo, son los si- 
guientes, en orden de su importancia: inglés, francés, por- 
tugués, italiano,, alemán, chino, malayo i las diversas 
lenguas africanas. 

Inglés. El inglés, por su mayor proximidad a los pai- 
ses de la América intertropical, i por el carácter esencial- 
mente cosmopolita que le distingue, ha ejercido más 
influencia que ningún otro idioma en las islas i en Costa 
Firme. Constantemente llegan palabras, que como las fran- 
cesas en España, concluyen por adquirir carta de natura- 
leza, mas o menos adaptada a la forma castellana. 

Van a continuación algunas de esas palabras, con la 
pronunciación aproximada que ordinariamente se les da, i 
con la ortografía del idioma de que proceden. 

Arrorrú {arrow-root^ raíz de la flecha) harina de yuca, 
asi dicha porque algunos indios envenenaban con el zumo 
de ésta la punta de sus flechas. 

Besbol (base-ball) j cierto juego de pelota. 

Bil(bill)^ por proyecto de lei, i por cuenta de tienda. 

Bistec (beef-stealc)^ carne a la parrilla. 

Bordante (boarder)^ el que vive en casa de huéspedes. 

Bórdin {boarding Aowse), casa de huéspedes. 

Brandi {brandy) ^ bebida espirituosa. 
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Bul (de howl, tazón, sopera), bebida refrescante, hecha 
en un howL 

Cárpet (carpet), alfombra. 

Ciclón {clyclone)^ huracán. 

Cláon (clown), payaso. 

Coctel (cock'tail), cierta bebida espirituosa. 

Q-iquet (cricket) j cierto juego de pelota. 

Champún {shampoeing), lavada de cabeza. 

Chelín {shilling)^ una peseta fuerte. 

Cheque (checJc)^ orden de pago a la vista. 

Dólar {dollar), un peso, moneda. 

Donqui (c^ow^ei/), máquina de elevar pesos en los muelles^ 

Esplín (spleeri), melancolia. 

Filibustero {flyboater)^ el que va en flibote; pirata. 

Flibote {fly-boat)y embarcación lijera. 

Florimbb {floaring-board)^ madera para entablar. 

Gotíjé (go-tO'hell)y interjección. 

Orínbac (green-back), billete de banco. 

Orog (grog) y cierta bebida espirituosa. 

Injeníero (engineer), por maquinista. 

Kerosin (kerosene), petróleo, aceite mineral. 

Lonche (lunch), merienda al medio dia. 

Lonchar (io lunch), merendar. 

Lectura (lecture), por conferencia o preleccion. 

Marchante (merchant, comerciante), parroquiano; esto 
es, no el que vende, sino el que compra. 

Meple (jnaple), el palisandro. 

Níple (niplé), pieza usada en las cañerías para distri- 
buir el gas del alumbrado. 
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Panqué, panqueque, ponqué (pancake), especie de pastel. 

Paquete (packei), por barco que lleva el correo. 

Patente (paient), por privilejio de invención, i por 
charol para hacer zapatos. 

Pichipen (pitch-pine), el pino de tea. 

Piquinique {picnic), jira, partida de campo. 

Ponche {punch), bebida espirituosa. 

Queque (calce), bollo o pasta pequeña. 

Raque {raice), despojos de un barco náufrago. 

Raquear {to raicé), saquear los barcos náufragos. 

Raquero {raker), el que va al raque. 

Receso {recess), suspensión de sesiones o trabajos. 

Repórter {repórter)^ el noticiero de un periódico. 

Rivblver {revolver), pistola de repetición. 

Ron {rum), bebida espirituosa, que en algunos puntos 
de Venezuela llaman romo. 

Rosbif {roast'heef), carne asada al horno. 

Sánduich {sandwich), emparedado de jamón u otro co- 
mestible. 

8eihb {side-board) , el aparador. 

Tender {tender), carro inmediato a la máquina dé un 
ferrocariil. 

Timba {timber), alfajia de madera de grandes dimen- 
siones. 

Tiquete {ticket)^ billete para ferrocarril o teatro. 

Tobo {tub), balde de madera. 

Tranvía (iramj^-way), línea de ferrocarril urbano. Es pa- 
labra masculina en criollo i castellano, salvo el mejor pa- 
recer de la Academia Española. 
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Vallestrin (yolley-string) el enlace, hecho con cuerdas, 
de las piezas verticales, en un andamio. 
Victoria (Victoria), especie de coche. 
Yate (yacht), embarcación de recreo. 
Yingotel (gin-cockiaü)^ bebida espirituosa. 
Yola {yawl)t embarcación lijera. 
Wísqui (whisky), cierta bebida espirituosa. 
También provienen del inglés algunos vocablos corrom- 
pidos por los negros, desde las mismas costas de África, 
frecuentadas por las embarcaciones de dicha nación. Asi 
fufú, amasijo de plátanos, ñame o calabaza, parece ser co^ 
rrupcion del grito de food^food! la comida, la comida! 
que se oye entre los marineros ingleses. Ouasi-guasi, de 
wash, lavar; guari-guari, de word, hablar. 

Francés. Tomadas del francés corren en América in- 
ñnidad de palabras, además de las que toma de igual 
fuente la Madre Patria.. Tanto en unas, como en otras, 
puede censurarse el uso de muchas como indisculpables 
galicismos. Otras, por el contrario, son verdaderas adqui' 
siciones para el lenguaje. 

Hé aquí algunas de las principales. 

Bayú (hayou, de hoyau), casa de mala vida. 

Bidel (bidé), pieza de loza para baño. 

Bucanero (houcaniei'), pirata de las colonias francesas. 

Carrol, carro (carrean), medida agraria. 

Catre, de quaire^ o de cadre. 

Claque, sombrero de resorte. 

Cocuyé, baile de negros franceses. 

Consomé, caldo hecho á fuego lento. 
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Coñac, bebida espirituosa. 

Champiñón (champignon) , seta. 

Ecarte, juego de naipes. 

Digo (Índigo), el añil. 

Flamboyan (^flamboyant), un árbol. 

I\iá Cfois), golpe, acontecimiento. 

Futie (Jouet), por látigo. 

Orby tela de seda. 

Linó, tela de hilo. 

Matine, representación teatral u otra diversión hecha 
al medio dia. 

Morderé, color pajizo. 

JPachuli, un perfume. 

Pensionista, por abonado a la mesa redonda de una 
fonda o casa de huéspedes. 

Petipieza (petit piece), pieza dramática en un acto. 

Piqué, tela de hilo o de algodón. 

Pitre (petit maitre), joven presumido. 

Pivot, la principal raiz del café. 

Pluscafé (pousse-café), cepita de licor; así dicha en 
francés, porque sirve para joowsser o empujar el cafe, des- 
pués de tomarlo. 

Punzó (ponceau), color rojo encendido. 

Quincunce (quinconce), la figura de un rombo. 

Quinqué, lámpara de lujo. 

Pagú, guisado de carnero. 

Móchela (alusión al sitio de la Róchelos), desorden, con- 
fusión, escándalo. 

Roleta, juego de azar. 
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Serenséj guiso de mariscos con maiz. 

Triache (ériage)j clase inferior de café. 
Volohan (vol-au-vent)^ pastelito relleno. 

PoETüGUES. Corren en el lenguaje criollo, además de 
algunas otras, las siguientes palabras portuguesas: 

Magua (magoá)^ que expresa aflicción, tristeza; maguar- 
w, entristecerse, descomponerse algún plan proyectado; 
manjúa (de manjar, comer), un pescado; chubasco^' de 
chuva, lluvia; Curazao, esto es, corazón, por la figura que 
tiene dicha isla. 

Ea probable que algunos de esos vocablos, i otros proce- 
dentes del portugués, nos hayan llegado por el intermedio 
del dialecto gallego. 

Italiano. Del italiano se oyen vocablos en América 
desde los tiempos del descubrimiento i conquista; como 
era natural, toda vez que Colon, i otros muchos descubri- 
dores, eran italianos. Tales son piache, nombre caprichoso 
impuesto a los sacerdotes imajinarios de los indios anti- 
llanos; /o¿w¿o, que el Padre Gumilla, por no ofender á los 
oidos castos, escribió botuto; bayoqué, nombre despreciati- 
vo dado al taparabo de los indios de Nueva Granada; i 
algunas más. 

Entre los agregados posteriormente merecen citarse 
vermuto, \ pechicato o pichicato por avaro, que es una co- 
rrupción del término musical pizzicato. 

Alemán. La influencia del alemán sobre el lenguaje 
criollo ha tenido que ser corta, por las pocas relaciones 
que al principio existian entre ambas comarcas. Pueden 
citarse kirsch, bebida espirituosa hecha con pepitas de ce- 



92 0BIJBNE8 BEL 



reza; laguerhir {lager-beer), especie de cerveza; i coburgar, 
hacer fortuna por casamiento; término humorístico, alusi^ 
vo a la promineucia que adquirió la casa alemana de Co^ 
burgo, por medio de enlaces ventajosos con las familias 
reinantes en Europa. 

Chino. Entre las palabras chinas, jeneralizadas en 
América, pueden citarse las siguientes: 

Champan, especie de embarcación para trasportar afeo-, 
tos i pasajeros en los rios; tibor, que en Cuba es el orinal, 
i en Méjico conserva su primitiva acepción de maceta de 
china o de loza para poner flores (alternativas del mundo!): 
té, khan i lama, llegados por intermedio de la lengua ma- 
dre; chau chau, por comer, i pocas más introducidas en 
Cuba por los mismos chinos. 

Malayo. Del malayo proceden bambú, cafia conocida; 
bongo, especie de embarcación; orangután, que es un mono; 
mango, fruta; sagú, harina alimenticia. 

Lenguas afeioanas. De la multitud de lenguas ha» 
bladas en África han importado en América los negros 
esclavos muchos vocablos, i otros han venido en libros 
científicos; entre ellos los siguientes: 

Malanga o galanga, raíz; ñame, otra raíz; mofon- 
go, funche i ga?idinga, que son composiciones culinarias; 
grengué, planta comestible; gombó, quimbombó i guingam-^ 
bb, que es todo uno, i significa otra planta i el guisado 
que con ella se hace; zebra, gorilla, machango, chimpanzé, 
que son nombres de animales; quimbamba, que significa. 
país lejano; marimba o marimbula, especie de instrumentó 
músico; tango, por baile, aunque más seguramente es el 
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inismo verbo latino tango, que significa tocar; hamhuco\ 
otro baile; ñañigo, nombre de una secta supersticiosa i 
homicida, fundada por los negros en la Habana; mecomhe\ 
trozo de palo que en dicha secta se adora; i los mismóá 
nombres de las naciones o tribus de África; cómo congo; 
garigáj loango, arará, lucumi, carabáli, oiiandinga. 



XVIII 

Vozes castellanas, olVidadas en España. 

Pero el caudal más preciado del lenguaje criollo, con- 
siste en una gran cant idad de vozes puramente castella- 
nas, olvidadas en España, i repudiadas, puede decirse, poi^ 
la lengua madre; que no están en los diccionarios, i son 
tema continuo de injusta censura para muchos puristas 
trascordados. América las conserva, i de ellas se consti- 
tuye en heredera. 

Ya se han citado muchas de esas palabras en los ar- 
tículos anteriores. Se encuentran por centenares, por 
millares, de seguro, en toda América, i son objeto apro- 
piado para un estudio especial. Voi únicamente a recor- 
dar algunas más, justificando brevemente lalejitimidad de 
su castiza alcurnia, para cerrar de ese modo el presente 
trabajo. 

Aguadero, por aguador. Se usaba todavía en España^ 
en tiempo de Felipe IV, según la gramática de Francio- 
sini, que lo pone como ejemplo de derivados en ero. 

Aliñar, por entablillar huesos, alinearlos, ponerlos en 
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línea. Su uso es mui frecuente en escritores castellanos 
anteriores al siglo xvi, i aún perdura en Chile. 

Arria, por recua, que ya hemos visto entre las vozes 
arábigas; se usa en toda América. 

Candela, ^qt fuego ^ lumbre. 

Cobija, por manta o frazada, 

"Hallaron muchos niños i mujeres 
I ropas de sus mantas o cobijas.'* 

(Castellanos. Ulejías. Cartcbjena, 7). 

Chapa, por cerradura. 

"Digo que os daré unas tenazas i un martillo con que 
podáis de noche quitar los clavos de la cerradura de loba 
con mucha facilidad, i con la misma volveremos a poner 
la chapa, de modo que no se eche de ver que ha sido dea* 
clavada." 

(Cervantes* Ul celoso estremeño,) 

Fajar, que en Cuba se dice por refdr^ pelear, 

"El lusitano fuerte i esforzado. 
Puesto que se sintió mui mal herido, 
Nada de su vigor menoscabado, 
Fajó con el gandul embravecido." 

(Castellanos. Mejía 11, C. 3). 

Gandío, glotón, del verbo anticuado gandir^ comer. 

Limeta se dice todavía en algunos puntos, en vez del 

más moderno i afrancesado botella. 

'^Acabaránse los matalotajes, 
El lujo de picheles i limetas.'^ 
(Castellanos, J2¿s¿. de Santa Marta, C. 2). 

Manido, manida. Dícese de la carne o pescado que em- 
piezan a descomponerse; del verbo antiguo manir ^ guar- 
dar la carne. 

Paila, vasija grande de metal para cocer melado en 
los injenios. 
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*TooeQ IsL paila, ponen la cazuela, 
Para cocer en ellas las adargas.'* 

(Castellanos, P. 2. Ulejia 4. 0. 4). 

Pabakse, por ponerse en pié. Esta acepción, usada en 
toda América, es la más censurada por los llamados pu- 
ristas, de uno i otro hemisferio, i encuentra, sin embargo, 
su más completa justificación en la historia del idioma 
castellano. 

Nótese primeramente que aunque el vocablo parar, pa^ 
rarse, ha desaparecido de España, hace siglos, en la acep- 
ción indicada, han quedado algunos derivados que dan 
irrecusable testimonio de que existió el primitivo; como 
parada, fila de tropas o jentes de 'pié; paral, sustentáculo 
de madera, puesto de pié o de punta. 

Desde el principio del idioma se dijo en castellano pai- 
rarse en pié. 

"Et. cuando el gato vio asomar de alueñe a la liebre et 
a la jineta, joaróse en pié a orar " 

"Et la raposa fué a buscarlo et YloIIÓÍo parado en pies,'* 

(Calila e Dimna, novela del siglo xiv.) 

Después se dijo simplemente pararse, acepción que to- 
davía se conserva en toda América. 

"Estando, pues, parados a la orilla^ 
Poniéndose por orden convenible.'* 

(Castellanos, Elegía 41, C. 4). 

Pila 'pot fuente. En España se dice fuente; pero no hai 
duda de que la palabra preferida en criollo, no sólo es 
castiza, sino más propia. 

Fuente no es más que manantial, surtidor, masa de agua 
en movimiento. Pila es el recipiente arquitectónico de la 
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fuente; la construcción, ya sencilla, ya monumental, eii 

que se recibe el agua i se ofrece para el consumo. 

"I dentro de los patios sus pilas de agua, traida de otrat 
parte, por caños, para el servicio de las casas." — (Fran- 
cisco de Jerez, La Conquista del Perúj Sevilla, 1534). 

"Viene a dar (el agua) a la plaza o mercado de San 
Juan, en medio de la cual está una hermosa i deleitosa 
pila.'' — (Torquemdiáei y Monarquía indiana, — L. 3. O. 20.) 

"Beben la que dé un árbol se destila 
En una bien labrada i ancha />¿tó." 

(Er cilla. La Árdúcand: 0. 27). 



XIX 



Conclusión. 

Tal es el cuadro jeneral, trazado a grandes rasgos, del 
desenvolvimiento histórico que ha alcanzado el medio de 
espresion hablada jeneralizado en los países que circundan 
al mar Caribe. 

Todavía impera el castellano entre nosotros, e imperará 
por tiempo indefinido; pero va modificándose gradual- 
mente, con los diversos elementos que a él concurren i en 
obediencia a fuerzas de transformación, todavía ocultas, 
pero innegables. 

Al gramático, al filólogo, compete prolongar en lo posi- 
ble, la duración del idioma que hoi hablamos. Pero la 
labor es hasta cierto punto innecesaria. Si en América 
predomina el uso de millares de palabras que trajeron los 
conquistadores; si rije entre nosotros la misma pronuncia- 
ción que ellos tenian, no podrá decirse con justicia que 
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hemos corrompido la lengua de nuestros padres; i por el 
contrario, si en la Península han caido en desuso dichas 
palabras, no por eso ha de negársenos el derecho de usar- 
las, con tanta más razón cuanto que los fieles a la tra- 
dición i a la pureza somos en mayor número, casi el doble, 
de los que en España han olvidado el vocabulario i la 
pronunciación más clílsica, más antigua. 

Su buen deseo engaña a los llamados puristas, que con 
acerbas críticas, casi siempre injustas, tratan de oponerse 
a las fuerzas creadoras de la naturaleza, en sus medios de 
espresion hablada. 

No puede el esfuerzo humano contener la formación, el 
enriquecimiento i el gradual perfeccionamiento del len- 
guaje criollo. 
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